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PRÓLOGO 


La frase tradicional mencionada en un matrimonio es: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre”. Esta frase parece ser olvidada durante el 
transcurso de la convivencia. 


En el Perú un 24% de parejas que se unen en matrimonio solicita el 
divorcio en el mismo año de haberse casado. En el año 2020 se 
inscribieron 5682 divorcios en todo el territorio peruano. Y en el año 
2021 se registraron más de 8000. 


Esta cifra resulta ser irreal si también sumamos las separaciones de 
parejas en estado de convivencia. 


Los motivos de estas separaciones se basan en diferentes motivos, 
siendo la más recurrente el adulterio. 


En la mayoría de casos estas separaciones y divorcios trae como 
consecuencias traumas emocionales entre los cónyuges que afectan 
directamente a los hijos. 


No se puede medir exactamente los traumas psicológicos que afectan a 
los infantes por la separación a causa del adulterio cometido por sus 
padres, pero lo que sí se puede predecir es que estos niños pueden 
repetir el mismo patrón si no son tratados a tiempo. 


Muchos de ellos han sufrido en carne propia presenciando el adulterio 
o sorprendiendo infraganti a sus padres causando un daño mayor en 
ellos. 


El libro VERDADES OCULTAS EN UNA MENTE SINIESTRA cuenta la 
historia de Antonio quien sufre todas las maldades de su madre Josefa 
Ignacia Miranda y Errazquín. 


El, apoyado por su mejor amiga Genoveva, inician toda una travesía 
en busca de la verdad que se escondía por años en la familia 
Querejazu. 


Gracias a la valentía de Antonio y Genoveva se resuelven muchas 
interrogantes que lo atormentaban durante su infancia. 


El descubrir toda la verdad, originó un daño emocional que lo 
persiguió durante toda su vida. 


Acción, amor, decepción, lágrimas y aventura acompañan toda esta 
historia. 


El odio como el amor se apagan en la tumba. 


Solo una cosa permanece invariable en la vida como 


después de la muerte: nuestro destino. 
- Henrik Johan Ibsen - 


Dramaturgo y poeta noruego 


CAPÍTULO 1 


LA CASA NUEVA 


Cuenta una antigua leyenda oriental, que el día que aparece la luna 
negra es un día de mala suerte. Por todo lo que he vivido quizás yo 
nací ese día. 


Muchas veces he tenido deseos de acabar con mi vida. He querido 
matarme para ya no recordar todo lo que viví en mi infancia. Los 
trágicos sucesos de mi niñez me marcaron por siempre. Por mi mente 
muchas veces cruzó el pensamiento que la vida no tenía sentido y que 
no valía la pena seguir con mi existencia. ¡Maldita sea! ¡Maldigo el día 
de mi nacimiento! Yo no tuve la culpa de nada. Nosotros solo fuimos 
las víctimas ¡Ella fue la culpable de todo! Nos dejó a un lado. Su 
proceder me hace saber que se olvidó de nosotros. Su corazón se 
volvió duro como una piedra y ni las lágrimas podían ablandar sus 
sentimientos. No deseo llamarla madre porque no se lo merece. 


No puedo describir el dolor que siento, muchas noches mis lágrimas 
mojaban mi almohada porque no podía soportar el dolor que me causa 
recordar. Mi corazón herido y maltratado ha padecido mucho y no 
tengo palabras para expresar lo que he sentido todo este tiempo. 


Las pesadillas acompañadas del miedo, frustración y decepción ya 
forman parte de mi vida. 


Por ella sufrimos todos y yo no soy la excepción. Si pudiera cambiar 
las cosas, si solo pudiera cambiar de familia, lo haría. No me 
interesaría el dinero, la posición, los lujos, todo eso lo dejaría por vivir 
en una familia donde exista el respeto y el amor. Desde mi infancia, 
una sombra me persigue. 


Desde ese día no he podido quitar de mi mente todo lo que vi, oí y 
pasé a mis cortos 14 años. 


No sé por qué Dios destinó que yo naciera en esta familia, Pero no me 
queda otro camino que continuar y planear el resurgimiento de mi 
apellido y el nombre de mi familia. 


Sé que me costará mucho, pero estoy convencido que podré hacerlo. 
Soy Antonio Querejazu, actualmente tengo 23 años y soy el hijo 
mayor de Don Diego Hermenegildo Querejazu y Fenández Angula. Un 
hombre que fue muy millonario exactamente hace nueve años. 


Mi fatídica historia inicia cuando tenía 14 años. Al recordar ese 
tiempo, mi mente se traslada al año 1862, ese año, ese maldito año 
que mis padres decidieron mudarse de la casa donde habíamos vivido 


desde que yo nací. La hacienda "La Huaca" en Cañete en Ica. 


Mi padre había decidido en una conversación de esposos con mi 
madre mudarse a Lima. El motivo era sencillo y frío a la vez... 
“expandir sus negocios por otros lugares”. Para ello era necesario 
salir de la hacienda y mudarnos a Lima, un lugar más céntrico para los 
negocios familiares. 


Mi madre Josefa Ignacia Miranda, hija única de la familia Miranda, 
una familia que había caído en quiebra originado por las malas 
inversiones de su padre. 


Mi madre, que en el momento de casarse con mi padre compartía su 
fortuna, estaba de acuerdo con la mudanza. Si era cosa de tener más 
dinero... ella era feliz con ese hecho, ya que buena parte del dinero se 
lo daba a mis abuelos, pues como había señalado ellos estaban en 
banca rota. 


Sin considerar todo lo que tuvimos que arreglar para mudarnos con 
muchos días de anticipación, nuestro viaje duro siete días en carruaje. 
Salir de Cañete a Lima fue toda una travesía y muy cansado. 
Parábamos, dormíamos y nuevamente continuábamos con nuestro 
destino, Lima, un lugar donde no quería estar. Un lugar que no estaba 
en mis planes ya que donde vivía yo era feliz. 


Cuando llegamos a Lima, el sonido de los cascos de los caballos que 
arrastraban el carruaje se oían por todo el Jirón Baquíjano. Las 
personas nos miraban llegar y murmuraban mirándonos: 


— Mira, ellos son los nuevos ricos que llegan de Ica... 
— Sí algo así había escuchado... 


El Jirón Baquíjano era muy amplio, con casas muy grandes y 
hermosas. En ese jirón quedaba nuestra nueva casa que había iniciado 
su construcción con muchos meses antes de nuestra llegada y en esa 
casa se desarrollarían todos los hechos que marcaron mi vida. 


Mirando la casa a una cuadra mi hermana menor dirigió la vista hacia 
mi padre y le preguntó: 


— Padre ¿Acá vamos a vivir? 

— Por supuesto Andrea, me costó mucho dinero la construcción de nuestra 
nueva casa... Espero que les guste a todos. 

— Todas las casas se ven muy lindas padre y la nuestra es la mejor de 
todas. 

— Todas las casas pertenecen a la clase alta hija. He trabajado muchísimo 
para vivir en Lima. 

— ¿Y la casa en Cañete? ¿Cuándo vamos a volver? También era muy 
grande y acogedora. 


— Ya no volveremos hijita, solo de visita y bueno algunas veces yo para ver 
la hacienda... cosas de trabajo. 

— Me siento muy emocionada por todo esto —decía mi hermana al mirar 
la nueva casa. 


Mi madre se encontraba feliz, mirando la calle donde viviríamos y con 
ese aire de superioridad y egocentrismo que la caracterizaba le dijo a 
mi hermana menor: 


— La servidumbre nunca podría tener una casa como esta y tú mi linda 
niña estás hecha para pertenecer a la clase más alta —decía mi 
madre mirando fijamente a los ojos de mi hermana Andrea. 


Yo solo los escuchaba, era la conversación de tres y no me habían 
invitado, para lo que me importaba, no deseaba ser incluido en esos 
temas. 


¿Las casas eran bonitas? claro que sí lo eran, nunca había visto casas 
de ese tipo, pero en el fondo para mí, no existía hermosura ni belleza 
en esas casas comparada a la mía, ese detalle sumado a otros no me 
hacía sentir bien al pensar que había tenido que salir de Cañete. 
Extrañaba mi casa, mi cuarto, mis amigos y sobre todo a Genoveva, mi 
mejor amiga y mi primer amor, aunque ella no lo sabía. No existía 
niña más linda que ella, su peinado con colas y sus gafas le daban 
apariencia de ser una chica muy intelectual y claro que era así, sus 
calificaciones eran las mejores en España, donde había estudiado por 
tres años. 


Genoveva era alta, fina y educada. Yo no había conocido a una chica 
igual, debe ser porque era hija de María Josefa de Santiago Concha 
dueña de la hacienda "Santa Rosa de Urrutia". Una de las señoras más 
ilustres del Perú. 


Sentía que al venir a mi nueva casa mi vida se estaba acabando y que 
nunca iba a tener la fortuna de conocer a una joven igual que ella. 


— ¡Bajen hijos llegamos nuestra casa! —gritaba mi padre esbozando una 
gran sonrisa en su rostro y agitando los brazos como cisne que 
corteja a su pareja. 

— ¡Antonio!¡Andrea! no se olviden de bajar su saco y sus sombreros — 
gritaba mi madre siempre con sus aires de superioridad, 
mostrando todo el ego en su rostro transmitido en su sonrisa que 
parecía haber sido encolada para que no desaparezca. 


Cuando baje los caballos del carruaje me miraban fijamente como si 
ya supieran lo que sucedería. Parecía que ellos me decían “Vuelve, 
vuelve de una vez... sal de ahí corriendo, sal y pide ayuda... Se valiente y 


advierte de lo que va a pasar...”, pero solo los miraba y agachaban su 
cabeza como si supieran que nada podía cambiar mi destino y el 
destino de mi familia. 


Yo fui el último en bajar del carruaje y el último que ingreso a la casa, 
me quedé parado mirando fijamente mi nueva casa, no puedo negarlo 
era muy grande y muy bonita. Me atrevo a decir que era la mejor de 
la calle. Creo que mi padre no había escatimado en gastos para darnos 
una casa de tales características. 


Estaba ubicada en toda la esquina y era de tres pisos. En cada nivel 
había un balcón que recorría todo el frontis. Su puerta principal era 
un portón gigante finamente tallado en color madera que se abría de 
par en par. Sus lámparas eran muy grandes e inmensas, eran de color 
dorado y por las noches con el mechón de cada una de ellas 
alumbraban toda la esquina de la cuadra. 


Al ingresar al patio de la casa, porque tenía un patio sumamente 
grande, había una pileta en el centro muy grande con una escultura de 
una mujer sentada en una piedra que botaba agua de entre las rosas 
que tenía en sus manos. 


Según mi padre esa pileta fue traída desde Europa y comprada por la 
familia Agustín Carrillo de Córdova y Agúero. Y fueron ellos los que la 
obsequiaron a mi padre como muestra de su amistad. 


No me dejaba de asombrar los balcones de la casa... Uno podía correr 
por cada uno de ellos y sus pisos interiores de madera finamente 
labradas acompañaban con la elegancia de ese tiempo. Era una casa 
que cualquiera envidiaría, eso no lo podía negar, esa casa debió de ser 
la casa de ensueños. 


Como la servidumbre conocía que llegaríamos ese día, ya tenía todo 
preparado, los ambientes muy limpios, los carruajes estaban muy 
relucientes, los cuartos bien ordenados, los alimentos exquisitamente 
preparado, es decir, todo estaba en su orden perfecto, propio de los 
negocios de mi padre. 


Nuestras habitaciones eran muy grandes, conté diez en la casa, fuera 
de las habitaciones de los empleados que se encargaría de tener todo 
reluciente. 


Mi habitación era de color caoba con blanco. Los candelabros eran de 
color dorado con mechones muy grandes. Había cuatro del mismo tipo 
uno en cada esquina y uno sobre mi mueble al costado de mi cama. 


El cuarto de mi hermana era muy similar al mío con la única 
diferencia que las sábanas de su cama eran de otro color. 


En la sala amplia y espaciosa acompañaba el piano recién adquirido 


por la familia. Mi madre tocaba muy bien así que lo colocó en la 
esquina donde las ventanas eran más grandes, de esa manera le 
llegaban los rayos del sol. 


Un espejo grande y largo que estaba alado de la escalera que daba al 
segundo piso relucía de canto a canto, como si hubiese sido sacado 
recién del horno donde fue hecho. 


En el comedor había muchos platos, ninguno se había usado hasta el 
día que nosotros llegamos a nuestra nueva casa. 


Durante ese día nos dedicamos a arreglar algunas cosas que trajimos 
en la mudanza. En lo particular, yo, lo único que deseaba era 
descansar y no levantarme por un buen tiempo, el viaje había sido 
muy cansado y no sé cómo expresarlo, pero yo no quería ninguna 
bienvenida, ni nada que se le parezca, y digo esto porque para mi 
mala suerte escuché que el amigo de mi padre lo había convencido de 
realizar una recepción con los más allegados del vecindario, un 
almuerzo de presentación a la nueva sociedad lo llamaban ellos. 


Así que todas las emociones se habían juntado para esa misma 
semana. No solo se trataba que yo había dejado mi antigua casa y 
todas mis amistades, sino que ahora tenía que soportar una reunión de 
adultos, que tampoco deseaba. 


Después de toda la travesía que habíamos pasado, ahora solo había 
que esperar la reunión de recepción con los más allegados de la 
familia y fingir que todo estaba bien, sonreír a todos los que no 
conozco y luego dejar que pase la tarde y al final irse a dormir cuando 
escuche la voz de mi madre diciéndome “Antonio ya tienes que ir a 
dormir...” ¡Siempre es lo mismo...! no puede acaso acercarse a mí y 
decirme en el oído que me vaya a dormir. El único consuelo que me 
quedaba era que yo pensaría solo en Genoveva y eso me distraería 
toda la reunión.... solo espero que ella también piense en mí y que 
recuerde nuestra amistad. 


Durante esa semana siguieron llegando más carruajes con nuestras 
cosas y casi todos los días fue lo mismo, yo engañando a todos que 
andaba ocupado arreglando mis cosas. Esa semana casi todos los días 
abría mis ventanas y contemplaba la luna y las estrellas del 
firmamento, era muy bello observar todas las creaciones de Dios y 
mientras contemplaba el firmamento mis pensamientos estaban con 
Genoveva y su vestido blanco, su sonrisa era encantadora, no podía 
dejar de pensar en ella. Mi corazón solo añoraba volverla a ver y 
volver a estar a su lado. 


Por otro lado, mi padre en sus negocios saliendo de la casa y 
regresando muy de noche y mi madre solo revisando que todo haya 


llegado en buen estado, que todo sea colocado en su respetivo lugar en 
la casa y también revisando que nadie se haya robado nada en el 
camino. Además de revisar todo para la recepción donde nos íbamos a 
presentar hacia nuestro nuevo círculo social. Ese hecho me tenía un 
poco consternado, hubiese sido mejor que no hagamos nada. Bueno, 
en fin, mientras que no me involucren en sus asuntos yo estoy bien. 


Los días pasaron y al fin llegó el día de la recepción o presentación o 
qué se yo. Mientras iban llegando los invitados, Beltrán el sirviente 
más fiel de mi padre le daba la bienvenida a nuestra casa y lo 
presentaba ante todos los invitamos. 


Así fueron llegando muchas personas, todos ellos eran adinerados. 
Algunos de ellos eran ganaderos, otros tenían tierras y haciendas. Otro 
grupo había heredado su fortuna de descendientes que no eran del 
Perú, sino de México. 


Mi familia estaba entre ese grupo selecto de adinerados que vivía en 
Lima y yo por ser el hijo de un adinerado tenía que estar en la reunión 
siempre saludando a todos con una sonrisa mágica, fingida pero 
mágica. 

No cabe duda que para esa reunión se pulieron, la mesa estaba 
decorada con flores en las esquinas que hacían juego con el mantel 
blanco que habían colocado y sobre la mesa estaban los finos platillos 
que eran un deleite para el paladar. No había nadie que no quisiera 
repetir el plato, todos pedían doble y no se resistían a la tentación de 
tomar un plato más. 


Sacos, sombreros y bastones adornaban la casa donde nos habíamos 
mudado. Las mejores telas y los mejores zapatos están en esa tarde 
dando la bienvenida a mi familia. 


Todos los invitados habían llegado y se les veía muy alegres en la 
reunión. Todos charlando de sus negocios y de lo bien que les había 
ido en su vida económica. 


Yo solo miraba y deseaba que la reunión se acabe, hasta que escuché 
que Beltrán anunciaba al último invitado. 


— Recibimos a nuestro último invitado, el mercader montañés Don José de 
Tagle Bracho y Pérez de la Riva. 


Para desgracia mía y la de mi familia, esa fue la primera vez que ese 
hombre piso la casa de mis padres. Todas las miradas se fijaron en él, 
especialmente la de las mujeres y los ojos de mi madre no eran la 
excepción. 


Don José de Tagle era un hombre joven y soltero, de altura 
considerable, muy bien parecido y sobre todo adinerado. A cualquier 


doncella le hubiese gustado ser desposada por él. 


Sus ancestros habían habitado la mansión señorial, Tagle Bracho y 
toda su familia fueron opulentos jefes de familia de la dinastía. 


Sus bigotes de gran espesor entonaban con su fino atuendo. Camisa 
blanca y terno negro, sombrero de copa y bastón acompañaban su 
vestir. 


Cuando ingresó iba saludando a todos los invitados hasta cuando llegó 
donde se encontraban mis padres. 


— Don Diego Hermenegildo. Con mucha gratitud recibí su invitación para 
compartir con usted estos momentos de felicidad junto a su familia. 

— Gracias por venir Don José, siéntase como en su casa. —Fueron las 
palabras de mi padre. 

— Le presento a mi esposa Josefa Tgenacia Miranda y Errazquín, ella es la 
razón de mi existir. 


Los ojos de Don José se plantaron fijamente en los ojos de mi madre y 
tomando su mano y besándola le digo: 


— Qué hermoso nombre Josefa, yo no podría separar ninguna letra o usar 
ningún diminutivo a tan bello nombre. 

— Favor que usted me hace —dijo mi madre esbozando una sonrisa que 
no podía ocultar. 

— Siéntase como en su casa y disfrute de la recepción Don José. 

— Muchas gracias Doña Josefa. 

- Con permiso... 


Mirándola a sus ojos se retiró a seguir saludando a los invitados que 
faltaba saludar y degustar los platillos preparados que se encontraban 
en la mesa o que la servidumbre repartía entre los invitados. 


Cuando inició el baile entre los invitados, El minuet, La gavota y El 
zapateo Andaluz eran las principales piezas de baile en la recepción. 
Solo algunos bailaron, quizás porque no a todos les gustaba esos tipos 
de bailes que tenían sus raíces en Europa. En lo personal a mí sí me 
gustaban y por un momento creí estar cerca de Genoveva bailando 
con ella tomando sus finas manos, pero rápidamente volví a mi 
realidad, ella no estaba en ese momento, yo no sabía bailar y era un 
niño que solo miraba a los adultos haciendo cosas y conversando 
temas de adultos. 


Alguien debería de hablar en nombre de todos los niños del mundo 
para hacerles saber a los adultos que esas cosas no nos gustan y que 
no está bien obligarnos a estar en ese tipo de reuniones. Por qué 
debemos estar ahí sí ni nuestros amigos son; en fin... 


Mientras bailaban, me percate de algo... Don José, el hombre más 


deseado por las mujeres en ese tiempo, solo bailó una pieza y lo hizo 
con mi madre pidiendo la autorización de mi padre. 


— Don Diego me permite el honor de bailar esta pieza con su adorada 
esposa. 
— Claro que sí Don José, con todo gusto. 


Este hecho pasó por desapercibido por la servidumbre, invitados y 
quizás hasta para mi padre, pero para mí no fue así. 


En todo el baile, yo observé por breves momentos, que mi madre y 
Don José intercambiaron algunas palabras mientras bailaban. Nunca 
nadie supo lo que habían conversado y nadie recuerda ese baile tanto 
como yo, porque sin lugar a dudas, considero que todo tuvo inicio en 
ese momento. 


Cada vez que me levanto en las madrugadas después de las pesadillas 
que tengo desde mi infancia, en su mayoría de veces veo ese baile una 
y otra vez, haciéndome saber que todo inició ese día. 


Toda la desgracia de mi familia, todas las penas que iban a venir sobre 
nosotros se daba inicio con el acompañamiento del baile zapateo 
andaluz. 


CAPÍTULO UH 


LAS PRIMERAS SOSPECHAS 


Luego de la recepción, las cosas no cambiaron mucho en mi entorno, 
todo seguía igual y durante algunos meses solo conversé con algunos 
niños de mi edad que vivían cerca de donde yo vivía. 


En mi casa fue la misma cosa, papá siempre velando por sus negocios 
por eso sus viajes fuera de Lima fueron recurrentes. 


Puedo decir que todo fue tranquilo durante un par de meses, hasta que 
un día llegó un regalo para mi madre. 


— Beltrán, Beltrán, llaman a la puerta. -Indicó mi madre al siervo de la 
casa. 


El que mi madre llamará a la servidumbre para hacer cosas no era 
algo extraño para mí, por lo que no tome importancia a lo sucedido. 


Pero fue mi sorpresa al ver ingresar a Beltrán con semejante ramo de 
rosas por el patio y entregárselo a mi madre en la sala. 


Cuando vi lo que estaba pasando, aún no me explico por qué no me 
acerqué a mirar la dedicatoria. Quizás fue mi falta de malicia o mi 
candidez que me hizo pensar que el ramo de rosas del tamaño de una 
gran torta había sido enviado por mi padre mientras se encontraba de 
viaje. No sé por qué lo hice, pero algo me detuvo y pues me quedé 
mirando detrás de la pared que divide la cocina y la sala principal. 


Cuando vi la actitud de mi madre recibir ese ramo de rosas, ella 
demostró sorpresa y poco de nerviosismo, pero además incertidumbre 
al leer la nota que llevaba el ramo de rosas. Por todos lados se 
evidenciaba que ella tampoco sabía de quién era el regalo que le 
habían enviado. 


Se quedó pensando por unos minutos de forma silenciosa y se retiró a 
su cuarto, a lo cual la seguí muy de cerca teniendo mucho cuidado de 
que no me viera. 


Al llegar a su cuarto, yo me detuve en el pasadizo mirando a mi madre 
y ella ingresó a su cuarto de forma rauda y cerró la puerta. 


¿Por qué mi madre demostró incertidumbre?, si era de mi padre el 
regalo ¿Por qué no mencionó su nombre en el momento de ver la 
nota? ¡Un momento Antonio! estás pensando mal, ella evidenció que 
no sabía quién era el que había enviado el regalo, por lo que puedo 


deducir de forma veraz y sin miedo a equivocarme, que el ramo de 
rosas enviado no es de mi padre. 


Me quedé parado en el pasadizo que llega hasta la habitación de mis 
padres pensando en lo ocurrido. No entendía lo que estaba pasando; 
cuando de pronto se abrió la puerta de su dormitorio. 


— ¿Qué haces ahí? —-me preguntó mi madre molesta con mucha intriga, 
como si pensara mal de mí accionar. 

— Yo nada, solo estaba pasando por acá. 

— ¡Anda a tu cuarto! Se te ha dejado unos documentos con los nuevos 
nombres de las calles de Lima que la Municipalidad ha repartido 
entre todos los propietarios. Léelo, apréndelo y luego me lo recitarás 
después del almuerzo. ¡Has entendido! 

— Sí, Señora —dije entre dientes, me volteé y simulé que me fui. 
Porque ni bien lo hice me quedé parado en el pasillo para ver que 
hacia mi madre. 


Para mi sorpresa mi madre comenzó a llamar a Emperatriz, quien era 
la señora encargada de velar por que todo se encontrara limpio y 
ordenado. 


— ¿Sí señora? —respondió Emperatriz casi de forma automática y sin 
demora. 

— Emperatriz bota esto en la basura y asegúrate que no permanezca 
mucho tiempo en casa. 

— Sí señora, en estos momentos lo hago. 

— No deseo que te demores, así que hazlo ahora y no esperes juntar toda 
la basura de la casa. 

— Está bien señora. -Y con voz sumisa Emperatriz procedió a hacer 
caso a mi madre. 


Cuando mi madre le entregó unas cosas, ella volvió a su habitación y 
se quedó ahí. Yo, por mi parte, la seguí hasta el lugar donde se 
recolecta la basura en casa, sabiendo que iba hacer caso a mi madre 
según lo que yo había escuchado en el pasadizo. 


Cuando me aseguré que ella había dejado en la basura las cosas que le 
habían entregado y estuve seguro que Emperatriz ya no estaba en ese 
lugar, me dirigí sigilosamente a ver qué cosas mi madre quería 
desechar. 


Entre las cosas vi viejos libros que ya no servían y algunas otras cosas 
sin importancia. Pero, me llamó la atención un papel arrugado hecho 
una bolita que se encontraba en una bolsa negra, que también estaba 
arrugada, como si mi madre quisiera que nadie viera lo que contenía. 


Lo tomé, comencé a estirar y a aplanar con mis manos para poder leer 
lo que estaba escrito y para mi sorpresa era la nota venía en el ramo 


de rosas, el cual decía. 


“Todos tenemos una fecha y una hora donde nacimos, la mía es 
cuando te conocí...” 


¿Por qué le enviaron esas rosas a mi madre? ¿Quién era la persona 
que había escrito eso? ¿Por qué mi madre desea que nadie vea la 
nota? ¿Ella nos está escondiendo algo? ¿En qué asuntos anda metida 
mi madre? 


Muchas interrogantes cruzaron por mi mente, a tal punto que me 
quedé parado desconcertado por lo que acababa de leer, ¿quién podría 
aclarar mis dudas? ¿Hay alguien que podrá liberarme de tantas 
interrogantes? sentí la necesidad de que Genoveva estuviera a mi lado, 
ella sí sabría qué hacer y podría ayudarme y aconsejarme entre toda 
mi confusión. 


Después de pensar mucho, decidí llevarme la nota y tenerla en mi 
poder por algún tiempo. Quizás descubra quién fue el que escribió eso 
o quizás algún día sea de utilidad. Así que oculté la nota en mi 
habitación. 


Recuerdo bien que al final del día, con tantas incertidumbres y 
preguntas en mi cabeza, terminé el día regañado por mi madre porque 
no supe nada de los nuevos nombres de las calles ¿Para qué quería 
saber eso? ¿Eso no era muy importante para mí? ¿Por qué tengo que 
aprenderme eso? Cosas más importantes recorrían por mi mente ese 
día y en los días futuros. En lo único que yo pensaba era esperar a mi 
padre llegará de viaje, para preguntarle si él había enviado el ramo de 
rosas o en su defecto, él sabía quién las había enviado, eso era todo lo 
que corría por mi mente. 


En las semanas siguientes, por fin, mi padre llegó a la casa de su viaje, 
luego de cuidar sus inversiones en la hacienda. Todos nos sentíamos 
muy felices cada vez que él llegaba, incluso mi madre. 


Yo me encontraba en la calle con mis amigos cuando mi padre llegó. 
Ni bien supe que él había llegado, corrí fuerte para llegar a casa. 


Cuando mi padre me vio, me abrazó fuerte y me cargó dándome 
vueltas como de costumbre con una gran sonrisa en su rostro. Mi 
padre siempre era feliz cada vez que llegaba a casa... 


— Hola campeón ¿Cómo has estado estos días? Ya estás tan grande que 
uno de estos días ya no podré cargarte... 

— ¡Papá te extrañé mucho! ¿Cómo te fue? 

— ¡Me fue muy bien hijo! Gracias a Dios todo está perfecto en los negocios 
y nuestras inversiones. 

— ¡Qué bueno Papá!... Papá quiero hacerte una pregunta con respecto a lo 


que llegó a la casa la otra vez... 

— ¡Antonio! No molestes a tu padre con tonterías, yo ya lo pondré al 
corriente de lo sucedido. ¡Anda a tu habitación y cámbiate para 
cenar! —Esas fueron las palabras de mi madre un poco alterada y 
perturbada por lo que quería contarle a mi padre. Su mirada 
describía lo nerviosa que se encontraba. 

— Pero madre necesito... 

— ¡No hay peros que valgan! —dijo mi madre con voz desafiante. Me dio 
mucha cólera que me enviara a mi cuarto ¿Acaso mi madre no 
quería que le contará que había llegado un ramo de rosas a la 
casa? ¿Qué estaba escondiendo? 

— No lo regañes amor... —dijo mi padre con voz de súplica. 

— No lo regañes por que le tengo una sorpresa... 

— ¿Qué sorpresa? 


Inmediatamente pesé que me iban a poner a estudiar o que tendré que 
acompañarlo en esos viajes cansados y aburridos que él tiene. 


Mientras pensaba en voz alta, de repente mi padre sacó del bolsillo de 
su sobretodo negro una carta. 


— Mira quién la escribe... 

— ¿Quién te dio esa carta cariño? —preguntó mi madre con mucha 
curiosidad y mi padre la miró con ojos de picardía. 

— ¡No puedo creerlo! Lo que tenía entre mis manos era una carta de 
Genoveva. Ella se había acordado de mí, había estado pensando 
en mí, era algo que no podía explicarme. Hasta ese momento 
pensé que yo era uno de sus tantos amigos, pero con este detalle, 
ahora creo saber que soy algo más especial para ella... 


Mis padres vieron mi cara de felicidad y fruto de la emoción todo lo 
que quería decirle a mi padre se me olvidó por completo. Me aturdí 
por unos instantes ya que no veía hora de leer la carta que me había 
enviado Genoveva. 


— ¿Cómo obtuviste esta carta? —Volvió a preguntar mi madre algo 
incómoda. 

— Cuando fui a la hacienda, pude reunirme con los padres de Genoveva 
por temas de negocios y ahí ella se me acercó y me entregó la carta 
¿Qué te parece? 

— ¿Qué? ¿qué me parece...? me parece fantástico papd... Gracias, te 
agradezco mucho. 


Salí de la sala corriendo como un rayo dispuesto a leer la carta 
enviada por Genoveva. Entré a mi habitación lo más pronto que pude. 
Cerré la puerta con llave, abrí la ventana para que los rayos del sol 


ingresarán de esa forma tendría más visibilidad para leer su carta. 
Mientras abría el sobre. Mi corazón latía a mil por hora. 


— ¿Cómo hacen tan fuerte estos pegamentos? No lo puedo abrir. —Mi 
desesperación hizo que rompiera el sobre que tenía su nombre 
escrito con tinta. 


Al fin puede abrir la carta y empecé a leer lo que decía. 


Mi muy recordado Antonio, es grato escribirte estas líneas. Solo para 
que sepas que he escrito esta carta con mucha anticipación, pues no 
sé qué día podré hacértela llegar a tu nueva casa. Solo espero que se 
me dé la oportunidad lo más antes posible para que la tengas entre 
tus manos. 


Te cuento que las cosas por acá siguen iguales, los fines de semana 
salimos a jugar con todos nuestros amigos y nos divertimos de lo 
lindo entre todos. Lástima que ya no estes con nosotros disfrutando 
las tardes. 


Aunque no lo creas te extrañamos mucho y yo te extraño mucho 
más. Eras mi mejor amigo y ahora no sé a quién contarle mis cosas. 


Solo te digo que mis padres siguen peleando como siempre y eso me 
pone muy triste. Hay veces que lloro mucho de forma desconsolada 
al escuchar sus gritos y peleas. La última vez mi madre se quedó 
llorando en su habitación, creo que mi padre tiene otra mujer porque 
siempre está haciendo cosas raras. 


Como puedes ver, las cosas en mi casa no están del todo bien y eso 
me hace sentir muy mal. 


Cuanto no me gustaría tener unos padres como los tuyos, pero no 
nací con esa suerte. 


Espero que puedas venir pronto para seguir hablando, jugando y ver 
las estrellas como siempre lo hacíamos. 


Tu más grande amiga. 
Geno. 


Al terminar de leer, tomé nuevamente la carta y la empecé a leer otra 
vez. Creo, sin temor a equivocarme, que ese día la leí más de seis 
veces en ese momento y cada vez que terminaba de leer yo seguía 
asombrado de lo ocurrido, mi pecho lleno de felicidad no cabía en mi 
ser. 


Pobrecita Genoveva, sus padres están peleándose. Me gustaría estar 
con ella para consolarla. Que padres para más insensibles, la están 
haciendo sufrir mucho. Apuesto que ellos ni cuenta se dan. 


Si tan solo supieran como se debe estar sintiendo, su comportamiento 
sería diferente. Serían padres responsables buscando la felicidad de su 
hija. 

¿Debo de responderle su carta? ¡Sí, eso haré, contestaré su carta lo 
más pronto posible! 


Con esa determinación estuve todo el día y toda lo noche, pues no 
pude dormir por la emoción que sentía. 


Esa sensación de felicidad se mantuvo en mí por muchos días, 
amanecía, transcurría el día y anochecía pensando en su carta y en 
responderle adecuadamente y lo más pronto posible. 


Eso pensaba constantemente hasta que un día por la tarde, 
nuevamente cuando mi padre no estuvo en casa, yo me encontraba 
afuera de la casa sentado mirando a la gente que vivía en la misma 
calle que la nuestra. 


Yo estaba solo a unos metros de distancia de la puerta de mi casa, 
cuando llegó un señor vestido de negro, con sombrero de copa. Tocó 
la puerta y esperó unos minutos que salieran. 


Yo estaba un tanto intrigado ¿Quién era ese señor?, ¡jamás lo había 
visto! ¿En nombre de quién viene? ¿Será un nuevo peón de mi 
padre...? No lo creo, no viste como peón. Espero que no sea una 
sorpresa como el ramo de rosas. 


Me acerqué un poco para escuchar algo... 


— ¿Quién es...? —contestaron desde adentro de la casa. 
— Se encuentra la señora de la casa 

— Un momento por favor. ¿De parte de quién? 

— De un mensajero, vengo trayendo un mensaje para ella. 
— Un momento, por favor. 


La voz que respondió era la de Beltrán y tal parece que el sirviente 
más fiel de mi padre no sabe quién es la persona que trae el mensaje. 


¿Un mensaje? ¿Quién le enviaba ese mensaje? ¿Eran los negocios de 
mi padre? ¿era el mismo que le envío unas rosas? Mientras pensaba vi 
que se abrió la puerta y era mi madre. Pude saberlo porque reconocí 
su voz de inmediato. 


— ¡Sí! ¿Qué se le ofrece? Soy la señora de la casa 

— Vengo trayéndole esta carta -Osea no era un simple mensaje, era una 
carta. 

— ¿Quién la envía? 


Tras esa pregunta, no escuché la respuesta que le dio el señor que le 
entregó la carta. Solo puede observar que el señor se acercó un poco 
hacia mi madre y murmuró unas cuantas palabras. 


La sonrisa de mi madre en su rostro y la emoción que demostró al 
recibirla ponen en manifiesto que ella sí sabía quién le había escrito la 
carta. 


Me quedé meditando por unos instantes. Comencé a pensar lo peor 
¿Qué le estaría pasando a mi madre? ¿Ahora que secretos traería esa 
carta? Acaso ella.... ¡No, no puede ser, ella jamás se atrevería hacer 
esas cosas! Es mejor que me quite esos pensamientos de mi mente. 


Me quedé parado, mirando cómo se cerraba la puerta y el señor 
misterioso se retiró de mi casa en su carruaje de forma muy 
sospechosa. Y mirando fijamente, para poder reconocer algo en el 
carruaje y luego de tanto mirar y remirar, llegué a la conclusión que 
debía de conocer lo que estaba escrito en esa carta. 


No importa lo que debería de hacer para conseguir esa carta, no 
interesaba si me metía en problemas o si por tratar de conseguirla era 
merecedor de una buena paliza. 


Así que regresé a mi casa corriendo, toqué la puerta con mucha 
insistencia a tal punto que me dolieron mis dedos. Toqué una y otra 
vez y ni bien me abrieron la puerta ingresé corriendo a mi habitación. 


Tenía que pensar la forma de cómo me apoderaría de esa carta. Lo 
primero que se me vino a mi mente fue ingresar a la habitación de mi 
madre mientras ella no estuviera y comenzar a buscar hasta dar con 
esa carta... Pero ni bien lo pensé, me desanimé porque yo no podía ni 
siquiera encontrar un par de calcetines en mi propio armario, menos 
iba a encontrar esa carta que esta oculta en algún lugar del dormitorio 
de mi madre, porque eso era seguro, esa carta debe de estar oculta y 
no a la vista. 


No había forma de apoderarse de esa carta... ¡No puede ser! Tengo 
que pensar en algo, debo de conseguir la carta. 


Totalmente derrotado y sin tener ninguna idea brillante de cómo 
conseguir esa carta, me tiré a mi cama boca abajo y me puse a pensar 
que haría Genoveva en mi lugar y mientras pensaba escuché la voz de 
mi madre... 


— ¡Emperatriz! ¡Emperatriz! -Mi madre estaba llamando a la sirvienta 
de la casa. Ese grito hizo que saltará de mi cama y me dirigiera 
hacia uno de los pasadizos de la casa. Me puse en un lugar que 
podía ver todo lo que pasaba a las afueras del cuarto de mi madre 
que, dicho sea de paso, fue el mismo lugar donde vi que mi 


madre entregaba la basura a la empleada. 

— ¡Emperatriz...! ¡Emperatriz...! Dónde se habrá metido esta señora — 
Emperatriz no llegaba y tampoco le respondía a mi madre. 

— ¡Emperatriz...! Parece que no está, tendré que ir yo... -Tal parece que 
mi madre quería algún objeto o algo. Lo cierto esta que cuando 
ella bajó al primer piso de la casa yo de forma sigilosa ingresé a 
su habitación para buscar la carta. 


Al ingresar comencé a buscar en su cama, cómoda, ropero, 
cajones y no encontré nada ¿Dónde podrá estar esa carta...? 
Hasta que mi vista se dirigió hacia un tacho de basura de donde 
salía un poco de humo. ¡No puede ser! ¡Ella había quemado la 
carta! 


Me dirigí hasta el tacho de basura y efectivamente había restos de 
papeles quemados. Solo pude tomar un pedazo quemado de una 
hoja y limpiando las cenizas decía una frase entrecortada: 


“Espero que puedas ......... invitación y pued.... venir a pasar 
un ...... de semana en mi hacienda...” 


¿Qué es lo que dice este pedazo de papel? Piensa Antonio, 
piensa... 


¡Ah, ya sé! El papel dice esto: 


“Espero que puedas aceptar mi invitación y puedas venir a pasar 
un fin de semana a mi hacienda...” Eso es lo que dice. 


Tomé el pedazo de papel y lo guardé en mi bolsillo cuando mi 
madre abrió la puerta de su cuarto y gritándome me dijo: 


— ¿Quién te dio autorización que ingreses a mi habitación? Muchacho. — 
No supe qué decir, mi corazón latía a mil por hora, me asusté 
mucho, me puse de mil colores y la lengua se me trabó, así que 
respondí lo primero que se me vino a la mente. 

— Madre, lo que pasa es que te escuché gritando y como nadie te 
contestaba vine a ver. 

— ¿Por qué ingresaste sin mi autorización? —preguntó mi madre con tono 
autoritario y con mucha desconfianza. 

— Ingresé a tu cuarto porque al tocar nadie me contestaba y pensé que 
algo te había pasado y me asusté.... 

— Te agradezco por la consideración, pero no es necesario que ingreses a 
mi cuarto si avisar y sobre todo sin mi permiso. 

— Sí madre, no volverá a pasar, ¿me puedo retirar? 


— ¡Por supuesto! Eso es lo que estoy esperando. -Me contestó con tono 
amenazante. 


Entonces procedí a retirarme de su habitación. Salí con todos los 
nervios encima, pero nada superaba la incertidumbre que en ese 
momento me abarcaba. No entendía nada o quizás no quería entender. 


Ya estando en mi habitación y recostado en mi cama solo una 
pregunta venía a mi mente ¿Era mi madre capaz de engañar a mi 
padre? ¿Acaso ella sería la persona que manchará el apellido de mi 
familia? ¿Ella será capaz de hacer eso? De solo pensar que mi madre 
sería posible de hacer esas bajezas, mis ojos se llenaban de lágrimas, 
ese día comenzaron mis mejillas a empaparse de lágrimas por causa de 
ella. Mi angustia era tal que no podía soportar tener mis ojos 
abiertos... solo rogaba que los pensamientos que me consumían no 
fueran ciertos. No sabía qué hacer, así que lo único que puede pensar 
en ese momento fue escribirle a Genoveva, quien mejor que ella para 
que me aconseje. Si sus padres se están separando y si su padre tiene 
otra mujer, entonces ha tenido que dejar alguna pista o comportarse 
de forma extraña para ser descubierto, por tal motivo ella sí me puede 
ayudar. 


Así que decidí escribirle y esperar que mi padre vuelva a nuestra 
antigua vivienda para que le lleve la carta. 


Las líneas que le escribí decían lo siguiente: 
Mi muy querida Genoveva: 


Qué felicidad siento al escribirte estas líneas. Antes que nada, 
permíteme agradecerte el detalle que tuviste al enviarme una carta. 
Me sentí muy especial al recibirla. 


Te cuento que en Lima no me siento muy bien. La casa es muy 
grande y bonita y el lugar donde vivimos es muy tranquilo, todo bien 
por eso, pero lo que aún no supero es haberme ido de Ica dejando a 
todos mis amigos y especialmente a ti, que eres mi mejor amiga. 


Siento mucho lo que estás pasando con tus padres y aunque tu 
deseas tener padres como los míos, déjame decirte que eso no es muy 
divertido que digamos. 


Justamente estoy pasando por un mal momento. Tengo la ligera 
sospecha que mi madre está engañando a mi papá. El no sabe nada 
aún y no sé cómo enfrentar el problema. 


He visto a mi madre recibir ramos de rosas y una carta con una 
invitación de un desconocido. 


La he visto salir constantemente y no sé si es para ver los negocios de 


mi padre o por algún otro motivo, pero tengo la ligera intuición que 
es para verse con alguien. 


Espero puedas aconsejarme y decirme que hacer frente a este 
problema que tengo. Diariamente lloro en silencio porque no sé qué 
pasará con mi familia si mis sospechas son ciertas. 


Espero que esta carta pronto llegue a tus manos y puedas 
aconsejarme. 


No termino sin antes decirte que te extraño mucho. 
Espero volver a verte pronto 
Antonio. 


Tuve esta carta por muchas semanas hasta que se la entregué a mi 
padre cuando me enteré que iba a ir a la hacienda a ver cómo están 
sus negocios por Ica. 


Pronto Genoveva tendría mi carta en sus manos. Ella sabría que yo la 
extrañaba y sobre todo ella podrá apoyarme frente al problema que 
estoy afrontando. 


Siento que esta situación empeora cada vez más, porque desde que mi 
padre salió de la casa he visto a mi madre salir constantemente de la 
casa. 


No sé a dónde se dirige y nadie en la casa lo sabe, no sé con quién 
pasará el tiempo mientras mi padre se encuentra ausente. Esa intriga 
parte mi corazón, como era posible que el ser que fue puesto en la 
tierra para brindarme seguridad, se encargará en esta edad a 
brindarme solo incertidumbre. 


Muchas veces, he sentido mucho remordimiento de no haberle 
contado nada a mi padre, pero nunca me atreví a decirle mis 
sospechas, creo que eso me convirtió en el cobarde más grande del 
mundo. 


No lo quiero poner como excusa, pero tenía mucho miedo y mucha 
angustia de lo que todo esto podía desencadenar en mi familia. 


Jamás hice nada, solo dejé que las cosas pasarán. Jamás pude hacer 
frente al problema que se comenzaba a mostrar cada vez se 
evidenciaba el hecho, algo estaba pasando y a toda acción una 
reacción, por lo que puedo suponer que la desgracia estaba cerca de 
mi familia. El apellido que mis abuelos se habían encargado de 
magnificar, pronto estaría por los suelos y todo por culpa de mi 
madre. 


Todo por lo que mi papá había luchado y todo lo que habíamos 
alcanzado se iba a terminar. 


Toda la sociedad a la cual pertenecíamos, iba a ser testigo de todo 
nuestro dolor y humillación por los actos bajos e insensibles de mi 
madre. 


CAPÍTULO IN 


DESCUBRIENDO A MI MADRE 


— ¡El patrón está llegando a la hacienda arreglen todo lo que falta, no 
quiero que encuentre nada en desorden¡ —gritaba Joaquín cada vez 
que mi padre se acercaba a la hacienda en Ica y estoy seguro que 
así grito la vez que mi padre llegó nuevamente. 


Esta vez, que mi padre llegó a nuestra antigua casa era muy diferente 
que las otras veces. Esta vez era muy importante, ya que en esta 
ocasión llegaba con la carta que yo había redactado y era de suma 
urgencia que esa carta llegará a las manos de Genoveva. Si eso no 
sucedida, todas mis esperanzas de solucionar este problema se iban a 
desvanecían y con el transcurrir del tiempo se olvidarían. 


Nunca supe como exactamente sucedieron las cosas ni como él le 
entregó la carta que yo le había escrito. Solo pude deducir que si le 
entregó la carta porque Genoveva me contestó de forma inmediata. 


No puedo contar más sobre ese hecho ya que no lo sé a la perfección, 
solo lo escuché entre gritos... ¡Sí! entre gritos que provenían del cuarto 
de mi padre el día que retorno de su viaje de Ica. 


El día que mi padre regresó de la hacienda yo me encontraba sentado 
fuera de mi casa con un amigo que había conseguido durante mi 
estadía en Lima. Su nombre era Luis hijo de Don Manuel de Mollinedo 
y Angula, un millonario de la zona. 


Casi siempre me sentaba con él por las tardes y conversábamos mucho 
y algunas veces jugábamos con otros niños. 


Al igual que Genoveva que me envidiaba por tener unos padres según 
ella muy buenos, claro está que se equivocó, yo comencé a envidiar a 
Luis porque sus padres realmente se amaban. 


Él era un niño muy bueno y amable, se podía ver lo bien y feliz que se 
sentía con su familia y sus padres. A diferencia de Genoveva y yo, Luis 
marcaba la diferencia, él era un hijo criado en una familia donde los 
padres se amaban y se respetaban y eso a en esos tiempos era algo de 
lujo. 


Genoveva se equivocó al pensar que mis padres eran un ejemplo de 
personas. Pero yo nunca me equivoqué con los padres de Luis. 


Tal pareces que ellos, los padres de Luis, si comprendían el sentido de 


la familia y lo mucho que afectaría a su prole si existía entre ellos una 
separación o infidelidad. Ahora entiendo que cuando los padres 
realmente aman a sus hijos se aman entre ellos y lo demuestran con 
hechos, apostando todo por su familia, sin que nada ni nadie atente 
contra la unión que habían formado. 


Mientras conversaba con Luis fuera de mi casa, vi a lo lejos los 
carruajes de mi padre llegando a mi casa. 


Los hermosos caballos de color marrón llegaban muy cansados del 
viaje. Como siempre llegaban con mucha sed los pobres animales. 


Siempre, y me reafirmo, siempre mi padre cada vez que llegaba 
ayudaba a la servidumbre a descargar el carruaje que venía repleto de 
cosas, pero esta vez fue diferente, porque ni bien se detuvieron los 
caballos él abrió la puerta del carruaje y bajó directo a tocar la puerta 
para ingresar. 


Eso ya me parecía raro, no podía distinguir su rostro desde el lugar 
donde me encontraba, así que lo único que hice fue ir hacia mi casa. 
Debo de reconocer que tuve un poco de miedo. No sé por qué, pero 
suponía que mi padre de alguna forma se había enterado de las cosas 
que estaban pasando. 


Y no me equivoqué al pensar de esa forma, porque cuando ingresé a la 
casa me detuve en la sala del primer piso donde se encontraban toda 
la servidumbre. 


No me equivoco al recordar que los gritos de mi padre se escuchaban 
en toda la casa. El rostro de los sirvientes era de terror, jamás habían 
escuchado gritos de esa manera. Pregunté por Beltrán y para suerte de 
él, en ese momento no se encontraba en casa. 


Mi padre que era una persona tan correcta y pasiva, ahora estaba 
convertido en un cavernícola, una bestia enfurecida, un animal feroz 
que lo único que era capaz era gritar y gritar, indignado por algo o 
por alguien. 


No soporté más y me puse a llorar al escuchar los gritos y al sentir el 
ambiente tan tenso en mi hogar. Mi hermana Andrea estaba 
temblando de miedo en la cocina con una de las empleadas que 
trataba de tranquilizarla de algún modo. 


Decidí subir al segundo piso ya que los gritos provenían del cuarto de 
mis padres y al llegar al según piso y caminar por el pasillo que estaba 
en dirección del cuarto de mis padres, mis piernas me temblaban, 
nada bueno estaba pasando. Tenía mucho miedo, un miedo 
indescriptible, era mi familia la que se estaba quebrando, la que se 
estaba destruyendo. 


A pesar de que escuchaba gritos, puse mi oreja en la puerta de la 
habitación y pude escuchar que mi padre recriminaba a mi madre... 


— Explícame de qué se trata todo esto... 

— No tengo nada qué explicar, deben ser las locuras de una mocosa torpe 
—respondía mi madre alterada. 

— Genoveva es todo menos torpe. Si ella escribió eso en su carta es por 
algo. ¿Genoveva? Que tiene que ver Genoveva en todo esto. 

— No lo sé, no soy adivina para saber por qué ella le había escrito eso a 
Antonio en su carta, yo desconozco lo que ellos se escriben, es más ni 
sabía que eran amigos —contestaba mi madre gritándole a mi padre 
y yo no entendía nada de lo que estaban diciendo, ¿que tenía que 
ver Genoveva en todo esto? 

— Dime la verdad, ¡¿quién es el que te ha estado enviando rosas?! 
¡¿Dónde has estado saliendo por las tardes en mi ausencia?! ¡¿Acaso 
tienes otro a escondidas?! ¡¿Acaso ya no me amas?! 

— ¡Suéltame! mis brazos me duelen. 

— No te soltaré hasta cuando me digas la verdad. ¡Dime la verdad Josefa! 
o sino no respondo. 

— ¡Qué vas hacer! ¡Qué me vas hacer! Si eres un bueno para nada, podrás 
tener dinero, pero eres menos que un hombre. Más te importa el 
dinero y te vas por meses, que esperas que yo haga. —Después de esas 
palabras tan duras que mi madre le dijo a mi papá escuche una 
bofetada. 

— ¡Eres una perra maldita! —gritó mi padre. 

— ¿Quieres saber la verdad? ¡Sí! Sí estoy con otro, tú ya no me importas y 
jamás me has importado. Si me casé contigo fue por tu dinero y 
porque mis padres me obligaron porque ellos estaban en la quiebra. 


Eres un hombre enfermo desde niño, que diablos te habrán hecho de 
niño para que vivas traumado. Bien dijeron los médicos en sus 
resultados de tu enfermedad. Agradece a Dios que ninguno de tus 
hijos heredó tu locura. Tú eres un perdedor con mucho dinero y es por 
tu dinero que estoy a tu lado. ¡¿Ahora estas contento?! Ya lo sabes y 
lárgate de mi habitación que quiero estar sola. -Se escuchó un 
silencio por un breve momento. 
— No puede ser posible lo que acabo de escuchar... 


Con esas últimas palabras mi papá salió de la alcoba de mi madre. Al 
abrir la puerta me vio parado a fuera. Mi padre estaba llorando, 
estaba triste, era el vivo retrato de la humillación. Nunca pensé verlo 
así. Jamás lo había visto llorar. Él no se merecía vivir esa triste 
historia. Él que estaba en toda su gloria, fue llevado al sueldo por una 
persona insensible que no saben cuánto vale y cuánto lo amo. Mi 
héroe de toda la vida había sido aniquilado, había sido herido de 
muerte. Habían matado su orgullo y lo habían insultado en lo más 
profundo de su ser. 


Ahora todo estaba claro y lo entendía perfectamente, mis sospechas se 
habían comprobado y todo era verdad. Mi madre estaba engañando a 
mi papá con otro. Ella había causado todo esto. No existe justificación 
alguna para que una persona sea infiel. No existe ninguna razón para 
que se caiga tan bajo y se destruya a una familia por momentos de 
placer. 


¿Dónde quedó mi madre? ¿En qué momento se perdió? ¿Mi padre solo 
había estado trabajando para todos y también para ella? ¿Por qué? 
¿Por qué mi madre? ¿Por qué el ser que yo tanto amo? ¿Es que acaso 
así es la vida... un mar de sufrimiento donde solo algunos pueden 
sobrevivir? 


¿Por qué Dios permite todo esto? ¿Dios dónde estas ahora? ¿Dónde 
está tu misericordia para salvarnos de todo esto? ¿Acaso yo soy malo, 
mi hermana Andrea es mala, mi papá es malo, para que nos tengas 
que castigar con esto? 


Lo que ha sucedido, no tiene remedio ni compostura. Esto nadie lo 
arregla, es una mancha que nadie podrá borrar. 


Ella no solo había sido infiel a mi padre, sino también a todos 
nosotros, ella se olvidó de mí y de mi hermana. 


Desde ese preciso momento comencé a odiarla con todo mi corazón, 
ella ya no era la mujer a quien yo amaba. Ella ahora era un ser 
despreciable para mí. 


Entré a mi habitación y lloré desconsoladamente, me sentía 
defraudado por todo lo que había escuchado. 


Mi hermana subió donde me encontraba y me abrazó fuerte y aunque 
tenía ocho años, entendía perfectamente lo que pasaba y con tristeza 
me preguntó: 


— ¿Y ahora qué haremos? 

— No lo sé, no sé qué será de nosotros ahora. 

— ¿Nos quedaremos solos? —me preguntó. No sabía que responderle, no 
se me venía nada a mi mente. 

— No lo sé, lo único que te puedo decir es que siempre estaremos juntos. 
No dejaré que nada te pasé. — Eso fue lo que expresé con todo mi 
corazón y la abracé fuerte entre lágrimas. 


Me quedé jugando con ella toda la tarde en mi cuarto para distraerla, 
jugamos a la comidita, a las muñecas y otras cosas más. Solo hacía lo 
que ella me decía con tal que se olvide de nuestra triste realidad. 


De pronto sentimos que la puerta del cuarto de mis padres se cerró 
con fuerza. Era mi madre que estaba saliendo de la casa. 


Lo supe sin tener la necesidad de verlo porque mi padre fue al cuarto 
de huésped y no salió de ahí durante todo el día. 


Transcurrió el tiempo y nos quedamos dormidos con mi hermana 
hasta que nos levantamos, ya estaba por anochecer y como sentimos 
hambre salimos del cuarto y al salir nos encontramos con nuestro 
padre. 


El estaba saliendo del dormitorio de huéspedes, cuando nos vio, se 
arrodilló y nos abrazó fuertemente y se puso a llorar 
desconsoladamente con nosotros. 


Lo abrazamos fuertemente y también lloramos con él y secándose las 
lágrimas nos dijo: 


— Hijitos míos, yo los quiero mucho, no piensen que yo me descuidaré de 
ustedes. Siempre los voy a amar. Solo estaré ausente unos días, 
necesito tiempo para pensar... 

— Papá ¿Dónde te irás? ¿ya no volverás? ¿ya no nos quieres? —Le 
preguntó mi hermana Andrea. 

— Los amo con toda mi alma, y sí voy a volver, claro que sí... todo estará 
bien. 

— Perdóname por no haber dicho nada. —Fue mi oportunidad de pedirle 
perdón. 

— No tengo nada que perdonar mi campeón, no es tu culpa. 

— ¿Qué tiene que ver Genoveva con todo esto? 

— Creo que tienes derecho a saber, ya eres casi un hombre. Genoveva te 
escribo una carta y cuando yo regresaba a casa la abrí para saber 
que te escribía y ahí me entere de todo. Así que de alguna forma si me 
ayudaste a enterarme, muchas gracias por eso. Esto es tuyo. — 


Sacando del bolsillo de su abrigo me entregó la carta de 
Genoveva. 

— Papá ¿Por qué mi mamá te dijo que habías estado enfermo de niño? 
¿Qué dijeron los médicos? —-Mi papá se quedó pensando y con una 
sonrisa me respondió. 

— Eso es algo que algún día les diré, por ahora lo dejaremos como un mal 
comentario. 


Y con esas palabras mi padre se levantó, nos abrazó fuerte nos dio un 
beso a cada uno y nos bajó a la cocina para cenar. 


Mientras nos preparaban la cena, el preparó el carruaje y mientras 
abría el portón, nosotros salimos a abrazarlo lo más fuerte que 
podíamos y entre lágrimas y nuestro sufrimiento lo vimos partir esta 
vez con rumbo desconocido. 


Ese día cenamos quedamos con la servidumbre porque mi madre no 
estaba en casa. 


Un silencio sepulcral rodeaba nuestra gran mansión que había sido 
diseñada para vivir felices, un silencio de velorio o ultratumba 
recorrían los pasadizos de nuestra casa. La pena y la humillación se 
reflejaban en cada lugar de la casa. 


Esa noche me sentía tan cansado y triste que decidí no leer la carta de 
Genoveva, la puse debajo de la almohada y me eché a descansar 
porque ya no tenía fuerzas. 


Al día siguiente, al levantarme, no salí de mi habitación, supe que mi 
madre estaba en la casa porque sus gritos a la servidumbre se 
escuchaban hasta mi cuarto. No supe a qué hora habrá llegado, pero la 
muy descarada lo hizo. Ella debió ser la que se fuera de la casa y no 
mi padre. 


Lo único que hice fue salir sin que nadie se dé cuenta y fui a ver a mi 
hermana, ella seguía durmiendo, parecía un Angel en su cama. 
Descansaba si saber todo lo que tendría que pasar cuando tenga más 
edad a causa de lo que mi madre había hecho. 


Al retornar a mi habitación comencé a leer la carta de Genoveva que 
decía: 


Hola Antonio, gracias por acordarte de mí y escribirme esta carta. 


Yo también te extraño mucho, eras mi mejor amigo y ahora las 
tardes son tan aburridas sin ti. 


Yo sigo estudiando con mi maestra y creo que sigo siendo la niña 
inteligente que dejaste en Ica, porque mis calificaciones siguen 
siendo de las mejores. 


Lamento mucho por lo que está pasando, entiendo tu dolor y tus 
lágrimas porque es mi sufrimiento también, tú sabes que mi padre 
engaña a mi madre y ella sufre mucho, entonces te puedo entender 
perfectamente. 


Si tu madre ha recibido flores, cartas y está saliendo aprovechando 
que tu padre no está, yo creo que no estas equivocado. Ella engaña a 
tu padre. 


Sin embargo, creo que el silencio no es un buen amigo, así que pienso 
que debes decirle a tu padre lo que sabes y hablarle de tus sospechas 
para que te liberes de la carga que tienes. 


Espero que tengas las pruebas necesarias si llegará el momento de 
mostrarlas. 


Yo estaré viajando a Lima en las próximas semanas con mi familia 
para visitar a los socios de mi padre, así que espérame que pronto 
estaré contigo para ayudarte. 


Te extraña mucho. 


Genoveva 


Ahora todo tenía sentido, mi papá abrió la carta y leyó la respuesta de 
Genoveva. Por eso él supo lo que estaba pasando. 


Dios tiene caminos tan desconocidos que jamás pensé que mi padre se 
enteraría por la carta de mi mejor amiga. Quizás fue porque era justo 
que él sepa todo lo que estaba pasando o quizás fue para 
desenmascarar a mi madre o quizás las dos cosas, pero ahora esto ya 
era conocido por mi familia y estaba seguro que pronto lo conocería 
toda la sociedad que nos rodeaba. 


Por otro lado, mi corazón palpito a mil por hora cuando leí que ella, 
Genoveva, vendría a Lima, ella vendría a visitarme. 


Eso sí me llenó de esperanzas y fuerzas para continuar y no dejarme 
desfallecer con la ausencia de mi papá. Al fin compartiría mi pena con 
alguien que entendía verdaderamente lo que me estaba pasando. 


Yo sabía que ella me comprendería y que gracias a la amistad que 
teníamos estaría a mi lado los días que estuviera en Lima. 


Ella sería mi apoyo en esos días, así que lo único que debo de hacer es 
tener paciencia y esperar a que llegue, solo espero que sea pronto. 


CAPÍTULO IV 
AMISTADES DE TODA LA VIDA 


Ahora hago un alto a este episodio de mi vida y procedo a contar lo 
que paso con mi papá aquellos días cuando se fue de la casa, luego de 
enterarse de la infidelidad de mi madre. 


Por lo que me contó, él sufrió mucho durante esos días que estuvo 
totalmente solo. Él se fue entre lágrimas a una casa heredada por mis 
abuelos y ahí estuvo durante mucho tiempo. Solo lo acompañaba el 
polvo y las arañas que había en esa casa. 


Ahí se estableció sin saber qué hacer y pensando mucho sobre la 
tragedia que le había pasado y sobre el futuro nuestro futuro. 


Parecía mentira cuando lo escuchaba contarme los días que pasó en 
una casa olvidada y sucia, pero eso fue lo que sucedió. 


Él no podía entender que había hecho mal y buscaba respuestas hasta 
debajo de las piedras, pero no encontraba una coherente que 
justificará el hecho de la infidelidad de mi madre. 


Todas las interrogantes que él se hacía solo llevaban a una sola 
respuesta: “No existe justificación para la infidelidad”. 


Él se hecho al abandono, se comenzó a olvidar de sus negocios y sus 
empresas que eran la fuente del dinero familiar. Muchas veces se le 
cruzó por la mente matarse, acabar con su vida, pero por voluntad 
divina, no se concretó ese hecho. 


En su estadía solitaria en ese muladar, dirigiendo su vida hacia la 
adicción al licor, no había día que él no ingiriera alcohol, amanecía 
muy borracho acostado en un sofá viejo y empolvado. 


El trago y el tabaco eran sus mejores amigos y sus confidentes en su 
dolor. Era tanto lo que ingería que en oportunidades ya no distinguía 
la realidad de su embriaguez. 


Estando en esta situación y aceptando que nada podía cambiarla, creo 
que la vida hizo que el encontrará de alguna forma un apoyo para no 
seguirse hundiera en sus lamentos y que por ello el no concretara su 
suicidio. 

Manuel de Agúero y Mollinedo Garcés, su antiguo amigo de la 
infancia, el que lo había acompañado hasta su adolescencia llegó a 
visitarlo luego de que se enterara de todo lo que le había pasado y del 
estado en el cual se encontraba. 


Este hecho fue para para mi papá muy complaciente, beneficioso y 


significativo ya que su amigo de la infancia fue quien lo apoyó cuando 
más lo necesitaba. Siempre había sido así y esta vez no era la 
excepción. 


Mientras se encontraba semi despierto escucho la puerta tocar 


=- Toc —Toc —Toc. 

— Lárguese... acá no hay nadie. 

=- Toc — Toc — Toc. 

— No hay nadie, lárguense... 

— ¿No hay nadie para un viejo amigo? —Esa voz me parece conocida ¡no 
puede ser! ¡Debo de estar soñando! 

— ¿Quién es? — Gritó mi padre con mucha más fuerza, esta vez 
esperando la respuesta para escuchar mejor la voz detrás de la 
puerta. 

— ¡Abre la puerta, ya no me hagas esperar¡ —No puede ser, es él, ¿cómo 
me encontró nuevamente? Salto de la silla donde se encontraba 
en ese momento. Tambaleándose se dirigió hacia la puerta y la 
abrió. 

— ¡Manuel! 

— ¡Hola mi muy querido amigo! 

— ¡Manuel! -Mi papá lo abrazó fuertemente y se puso a llorar sobre su 
hombro. Tanto fueron sus lágrimas que empararon el abrigo de 
su amigo. 


Esa tarde que Manuel llegó a visitarlo, conversaron de todo lo que 
había sucedido, de cómo se dieron las cosas y la forma de cómo se 
había enterado del adulterio originado por parte de mi madre y de 
cómo la carta de Genoveva lo había ayudado a enterarse. 


También hablaron de cómo mi papá se había sumergido en el vicio 
por no saber manejar la tragedia que había sucedido. Además, 
charlaron mucho de cómo esta noticia había afectado a nosotros, sus 
hijos, a sus empresas y sus negocios. 


— Yo no conocí a tu esposa y no estuve en tu matrimonio, pero por lo que 
me has contado, te equivocaste en su elección. No debiste haberte 
casado con ella. —Le dijo Manuel con tono muy severo. 

— Pero ya no podemos hacer nada, ya las cosas están así y no podemos 
cambiarlas. Pero lo que sí podemos hacer Diego, es cambiar tu estado 
actual. No es posible y no es justo para ti, para tus hijos y para tus 
amigos que tú te encuentres en ese estado. Yo nunca me casé, no sé 
qué es estar enamorado y mucho menos haber sido engañado. Debe 
ser un dolor inimaginable. Pero es necesario que te recuperes de ese 
dolor y salgas del estado en el que te encuentras. 


— ¿Y qué es lo que debo de hacer Manuel?, toda mi vida se ha destruido. 
Ella era una de las personas más importantes para mi. 

— Pero tienes otras en quien pensar Diego, tus hijos, Andrea y Antonio. 
Ellos deben de ser el motor de tu existir ahora amigo. 

— Estoy seguro que con el tiempo podrás olvidarla, eres millonario, 
encontrarás a otra mujer que estar vez si te amará y respetará. 


Cuando mi papá escucho lo último que le dijo Manuel se enfureció y 
se echó en llanto y casi gritando le respondió. 


— No necesito el amor de nadie y menos de una mujer, no deseo volver a 
amar a nadie. Nadie nunca más se burlará de mí y tendrá la 
posibilidad de herir mis sentimientos. 

— Está bien amigo como tú digas, se hará lo que tú digas. Lo importante 
ahora es que salgas de este muladar y vuelvas a tu casa para que 
vuelvas a dirigir tus negocios y seas el sostén de tus hijos, para que 
ellos crean y sepan que tienen una firme esperanza de vivir mucho 
mejor, que esto solo es un terremoto que a ocasionado sufrimiento, 
pero que tienen la oportunidad de superarlo. La única persona que lo 
puede hacer eres tú. 

— ¿A mi casa? aún no tengo las fuerzas para hacerlo. Discúlpame, pero no 
puedo por ahora. —Esa respuesta entristeció mucho a Manuel. 


Por más que trató de convencerlo, no pudo hacer que mi papá dejará 
esa casa antigua, pero sí logró sacarlo de ahí, a la semana siguiente de 
su visita a un hotel. Cualquier cosa era mejor que el mudarla de donde 
se encontraba. 


Durante esos días Manuel lo visitó todos los días, llegaba por la 
mañana y salía de noche. 


En esos días le llevaba alimentos para que él se alimentará y de esa 
forma poco a poco iba dejando de beber menos durante el día. 


Ellos recordaban su infancia en Europa, recordaron mucho sus amigos 
y amigas que tenían. Manuel llegó para ayudar a mi papá a superar 
tan terrible tragedia. 


El día que salieron de esa casa y se dirigieron a un hotel, Manuel llegó 
un poco más tarde de lo habitual. 


— Hola Manuel, pensé que no llegabas. 

— No, cómo crees amigo, me demoré porque estaba buscando el mejor 
hotel para que te hospedarás ahí, ya hice las reservaciones. 

— Muchas gracias. 

— Vamos saliendo, es hora de irnos de este lugar. 


Al salir los dos, mi papá creyó ver a lo lejos la silueta de una persona, 
sin embargo, no estuvo seguro de eso, así que salieron rumbo al hotel 
donde el estaría hospedado hasta buscar su recuperación anímica. 


Con el tiempo se supo que en verdad alguien los observaba ese día al 
salir de la casa. 


Era José de Tagle Braxho y Peréz de la Riva, el amante de mi madre. 
El hombre que había participado en la desgracia de mi familia. 


Él estuvo ese día ahí, él estaba vigilando a mi padre durante muchos 
días. 


Hasta ese momento desconocíamos las intenciones del por qué ese 
hombre malvado estaba vigilando a mi padre, pero con el tiempo lo 
supimos. Por ahora me basta decir que él, vigilaba a mi padre. 


Cuando mi padre y Manuel llegaron al hotel, Manuel bajó raudamente 
del carruaje antes de ingresar al hotel para comprar alimentos para mi 
padre y dejó que él se adelantara para ingresar a la habitación. 


— Buenas tardes señor. 

— Señor buenas tardes —contestó amablemente el señor encargado de la 
recepción del hotel. 

— Tengo una habitación reservada para mí. 

— ¿Su nombre, por favor? 

— Diego Hermenegildo Querejazu y Fenández Angula. 

— No veo su nombre señor. 

— ¿Está seguro? Mi amigo la reservó el día de ayer. 

— No lo ubico en la reserva, pero no hay problema, tenemos habitaciones 
disponibles en el hotel, le daré la más amplia y cómoda para usted. 

— ¡Muchas gracias amigos!, se lo sabré recompensar. 

— ¡Leopoldo! ¡Leopoldo!, ese muchacho ¿dónde se habrá metido? 

— ¿Sí señor, dígame? 

— Leopoldo lleva las maletas del Señor Diego Hermenegildo a la habitación 
302 del hotel. Ayúdalo en todo lo que te pida y sírvele como a mí 
mismo. 

— Sí señor, no se preocupe. Sígame don Diego. 

— Muchas gracias por su atención. 


Al subir hasta su habitación, Leopoldo que era el botones del hotel, le 
contaba las bondades del hotel, era un joven muy divertido. Le contó 
que sus padres habían trabajado ahí y que muchas veces los 
personajes ilustres habían llegado a hospedarse en ese hotel. 


Al llegar a la habitación mi padre le agradeció mucho a Leopoldo y le 
dio la propina que él esperaba. 


Mi padre se puso muy cómodo en la habitación. 


Hasta que llegó Manuel. 


— Qué tal la habitación, está muy cómoda ¿verdad? 

— Sí muy cómoda y muy amplia. 

— Gracias amigo por todo lo que estás haciendo por mí, por apoyarme 
durante este tiempo de tristeza. 

— No tienes nada que agradecer —respondió amablemente Manuel y 
prosiguió con la charla. 

— Eres mi amigo y siempre estaré para apoyarte, siempre estuve a tu lado. 
Cuando te internaron de niños yo estuve ahí contigo dándote apoyo 
incondicional. 

— Sí lo sé, en verdad eres como mi hermano. 

— Espero que esta vez no me abandones ni me saques de tu vida como lo 
hiciste aquella vez. Ahora te das cuenta que fue un error, quizás si 
hubiese conocido a Josefa, jamás te hubieses casado con ella. 

— Sí amigo, ya nunca más te dejaré solo, ni te apartaré de mi vida, eres 
como el hermano que nunca tuve. Muchas gracias. 


Y así gracias a Manuel mi padre había dejado esa casa y ahora estaba 
en un mejor lugar viviendo, preparándose para su retorno a casa. 


Ahora procedo a retomar mi propio relato de los hechos en esos días. 


Desde que mi padre se fue de la casa con la vergienza de verse 
engañado, mi hermana y yo nos quedamos en casa viviendo con mi 
madre sin saber el paradero de mi papá en esos días. 


En esos días vivía con el recuerdo de cuando mi papá salió de nuestras 
vidas y yo lo extrañaba mucho, él era mi héroe, el héroe que había 
sido pisoteado por la persona que debió de respetarlo por siempre y 
para siempre, mi madre. 


Ella, mi madre nos había prohibido terminantemente hablar con él, si 
es que llegaba a la casa. 


Ella no quería que ni nos acercáramos a mi papá, nos había dicho 
muchas veces que fue él quien originó su separación y día tras día nos 
hablaba muy mal de mi papá. 


Tal parece que tenía el claro objetivo de envenenar nuestros corazones 
en contra de mi papá. Muchas veces nos decía lo mucho que la había 
descuidado y que ella lo había soportado durante todo este tiempo. 


Lo que ella no consideraba era que nosotros nos dábamos cuenta de lo 
injusta que fue con él, porque si mi papá trabajaba mucho era para 
complacer todos los gustos que a ella se le antojaban, es más, el salir 
de Cañete a Lima fue prácticamente idea de ella. 


La casa que mi papá había comprado, los viajes al extranjero, todo lo 
que mi papá hacía, lo hacía por amor a ella. Ella jamás pudo 


envenenarnos en contra de mi papá, lo amábamos mucho para 
dejarnos convencer. 


Pero dentro de todas las cosas que nos decía, existía una que no 
comprendía y que me mortificaba mucho, ella cada vez que podía nos 
decía: 


— Yo tuve que soportar tantas cosas de tu padre, es más, me hicieron casar 
a la fuerza con él. 

— Ya no digas eso madre. 

— Soporte mucho, hasta la enfermedad y su locura. Menos mal que ustedes 
no heredaron eso. Algún día les mostraré los papeles que los mismos 
doctores le dieron a sus abuelos. 

— ¡Ya cállate! no deseo escucharte más, te odio por todo lo que dices de 
mi papá. —Ese día, después de tantas veces escucharlo, me di el 
valor de gritarle a mi madre y salir corriendo hacia mi 
habitación. 


Ese día mi hermana menor se quedó llorando sobre la mesa y los 
sirvientes de la casa se asombraron de mi proceder. 


Salí corriendo hacia mi habitación y cuando ingresé, me tiré a mi 
cama y lloré mucho. 


Solo miles de interrogantes corrían por mi mente ¿Qué enfermedad 
tuvo mi papá? ¿Por qué mi madre decía que él era un loco? ¿Por qué 
decía que nosotros no heredamos esa enfermedad? ¿Qué papeles tenía 
mi madre? 


Me quedé dormido entre todas mis interrogantes y pensando que 
dentro de poco Genoveva vendría a Lima a visitarme. Yo esperaba con 
ansias verla nuevamente, desde que ella me escribió ya habían pasado 
muchos días y hasta semanas. 


Pero eso para mí no importaba, yo estaba dispuesto a esperar todo el 
tiempo del mundo si era posible, con tal de verla nuevamente. 


CAPÍTULO V 
DESCUBRIENDO ANTIGUOS SECRETOS 


— ¡Ya va! ¿Quién tocará con tanta insistencia? ¡Ya va...! ¿Si? ¿Quién es? 

— ¡Emperatriz soy yo! ¡Genoveva! 

— ¡Mi linda niña Genoveva, qué gusto volverla a ver! Pase usted, en estos 
momentos yo doy aviso de su visita. 

— ¿Está Antonio? 

— Claro que sí niña, él está en su habitación, en estos momentos le aviso, 
usted siéntese cómoda, está es su casa, con permiso. 


Inmediatamente Emperatriz subió al segundo piso de nuestra casa 
para darme aviso de que Genoveva había llegado. Emperatriz sabía lo 
mucho que la esperaba, debo de suponer que cuando uno pertenece a 
la servidumbre de una familia adinerada son ellos los primeros que se 
enteran de las desgracias familiares. Así que considero que para 
Emperatriz nada se le hacía ajeno. 


=- Toc -Toc —Toc. 
- ¡Ya va! ¡Ya va! 
— Joven Antonio, tengo buenas nuevas para usted. 


Cuando escuché esa frase mi corazón comenzó a latir muy rápido sin 
saber cuál era la noticia. 


Me apresuré en ponerme mis zapatos y corrí hasta la puerta y la abrí. 


— ¡Dime Emperatriz! 

— Lo vienen a visitar joven... es Genoveva. 

— ¡Genoveva! —No lo podía creer al fin mi amiga había llegado a mi 
casa. Tengo que peinarme muy bien y ponerme mi ropa nueva 
para bajar, no puedo ir como sea, fue lo primero que pensé. 


Así que lo que hice fue vestirme lo más rápido posible, no la podía 
hacer esperar y yo no puedo seguir esperando, así que salí de mi 
cuarto de forma muy rápida y bajé al segundo piso. 


Cuando la vi mi corazón latió muy rápido y mis ojos se llenaron de 
lágrimas, no puedo describir lo que sentí en ese momento, porque 
cualquier cosa que describiera ese momento, sería muy minúsculo con 
mis sentimientos realmente. 


— ¡Antonio! 

— ¡Genoveva! —La abracé lo más fuerte que pude, la quedé mirando a 
los ojos y ambos percibimos la alegría de volvernos a ver y la 
pena por lo que estaba pasando con nuestras familias. 


Ambos sabíamos que todo estaba en ruinas en nuestras familias y que 
nuestros padres habían preferido sus apetitos sexuales en vez de 
hacernos feliz a su lado. 

Aún hasta ahora no entiendo el comportamiento que ellos tuvieron 
causando tan grande daño a sus familias. 


Y ahora con toda la convicción del mundo puedo decir que es falso ese 
pensamiento estúpido que dicen todos aquellos que antepusieron sus 
propios deseos antes que su familia: “Yo puedo engañar a mi cónyuge, 
pero amo a mis hijos”. 


Pensamiento ignorante, estúpido y egoísta de todos aquellos que 
tratan de justificar sus hechos fallidos que solo causan pesar en sus 
familias. 


Tanto Genoveva y yo sabíamos lo que estábamos enfrentando. 


— Genoveva, salgamos pronto de la casa para contarte todo lo que ha 
pasado. No puedes estar ni un minuto más acá. 

— Pero ¿Por qué?, ¿qué pasa? 

— Afuera te lo digo... 


Así que de pronto salimos de nuestra casa y nos dirigimos a un lugar 
muy cercano donde procedí a contarle todo lo que había sucedido. 


Le conté cómo se habían dado las cosas, cómo es que descubrí la 
infidelidad de mi madre y de cómo mi papá se había enterado a causa 
de la carta que ella me había enviado. 


La reacción de mi papá y la discusión donde mi madre le confesó de 
su infidelidad. En pocas palabras le conté todo lo que había sucedido. 


— Veo que has sufrido mucho Antonio y te entiendo yo también he vivido 
lo mismo. Como sabes mi padre también engaña a mi mamá. Creo 
que ella ya se acostumbró a eso y al qué dirán y por el dinero que 
tiene no se aleja de mi padre. En verdad es una lástima mi familia. 

— Sabes Geno.... es algo que jamás perdonaré de mi madre, por causa de 
ella todo esta patas para arriba en mi familia. 

— Te entiendo Antonio, dejemos que el tiempo cure las heridas causadas. 

— No creo que eso suceda, creo que ningún hijo olvida que una madre 
engañó a su papd. 


En cada momento que hablaba con ella, mis ojos se llenaban de 
lágrimas, yo estaba totalmente desconcertado, sentía que ya no había 
futuro para nosotros y que solo quedaba llorar por todo lo que había 
sucedido. 


En nuestra conversación le dije que me atormentaba lo que mi madre 
decía con respecto a mi papá y su enfermedad. 


— Antonio, dime la verdad ¿Nunca has sabido que tu papá tenía una 
enfermedad y que ustedes podían heredarla? 

— ¡Jamás lo había escuchado Geno! ¡Jamás! 

— ¿Crees que mi madre diga la verdad? osea ¿crees que mi padre estuvo 
enfermo en su juventud? 

— Te soy sincera Antonio, sí lo creo. Ella se lo dijo discutiendo con tu papá 
y sí tu papá no le refuto lo que ella le decía entonces... es verdad. 

— ¿Qué será? ¿Qué enfermedad ha podido tener mi papá para que nos lo 
oculten? 


Nos quedamos pensado por un momento y se hizo un silencio entre 
ambos tanto así que escuchábamos el viento correr entre nosotros. 


— Antonio, tu mamá habló de papeles que le dieron los doctores, por lo 
que me has contado, ¿verdad? 

— Así es, ella nos ha dicho eso muchas veces —-Cuando le respondí, 
Genoveva me quedó mirando muy pensativa. Rápidamente 
recordé que ella era una chica muy inteligente e intrépida. 
Mientras me miraba me dijo. 

— Entonces, si tu papá en la discusión no le refutó nada con respecto a su 
supuesta enfermedad, si ella se lo ha dicho a ustedes muchas veces y 
si ella ha hablado de papeles médicos entonces ella los debe de tener 
en su poder. ¡Eso es! Debemos de conseguir esos papeles Antonio, así 
sabremos qué pasa en realidad con tu papá. 

— Pero, ¿dónde podrán estar esos papeles? ¿Tú crees que estarán en su 
cuarto? 

— ¡Imposible! Jamás los tendría al alcance de las manos de ustedes. ¿Cuál 
es la parte de tu casa que jamás van y que ustedes no tienen acceso 
solo tus padres? 

— ¡La caja fuerte! 

— ¡No, imposible! está muy a la vista, si les roban pierde esos papeles. 

— Piensa Antonio, piensa... esos papeles deben de estar en algún lugar. 

— No sé dónde podrán estar... ¡Ya sé! —Los ojos de Genoveva saltaron de 
emoción. 

— ¿Dónde? 

— En el ático, yo no puedo subir y nadie sube, pero cuando llegamos vi que 
Beltrán subió muchas cajas con papeles adentro y las puso todas en el 
ático. Si existe un lugar en mi casa donde se encuentren esos papeles 


debe de ser el ático. 

— ¡Perfecto! Entonces, vayamos y busquemos ahora mismo. Aprovechemos 
que tu mamá no está. No nos tomará mucho tiempo. 

— Está bien ¡vamos a buscar! 


Cuando decidimos buscar esos papeles nos dirigimos a nuestra casa de 
forma muy rápida. Volvimos corriendo y acordamos que Genoveva 
espere en las afueras de mi casa y yo ingresé solo para ver si mi madre 
había llegado a mi casa. Cuando estuve seguro de que ella no estaba, 
entonces hice ingresar a Genoveva sin que nadie se dé cuenta que ella 
había ingresado y de forma rauda y sigilosa subimos al tercer piso de 
la casa donde exactamente estaba el ático. 


— Ahora entiendo el por qué ustedes no suben al ático... esta muy alto. 
Pronto Antonio, trae una mesa para subirnos —dijo Genoveva. 


Entonces traje la mesa más segura y a la vez más ligera de la casa y 
nos subimos los dos en la mesa. Estando arriba me agaché para que 
Genoveva pusiera su pie en mis manos y así se impulsara para sujetar 
la cadena que hacia bajar la escalera. 


Y así lo hicimos, Genoveva con el impulso que dio logró sujetar la 
cadena y así pudimos bajar la escalera del ático y subimos a buscar los 
papeles de los cuales mi madre hablaba. 


Estando ahí yo miraba todo el desorden y el polvo que había en ese 
lugar. 


— Y ahora entre todo este desorden ¿Cómo hacemos para encontrar esos 
papeles? 

— Deben estar dentro de una caja. Tú busca en las cajas que están debajo 
de esos cuadros y yo busco en las que están sobre esas mesas. 

— Está bien —respondí un tanto incrédulo. 


En verdad no creía que íbamos a encontrar algo, quizás era la 
confianza que tenía sobre mi madre, quizás era todo lo que estaba 
pasando, en verdad no lo sé, pero de igual forma comencé a buscar en 
el lugar que Genoveva me había señalado. 


Pasamos un tiempo en silencio buscando entre todas las hojas 
empolvadas que existían. 


Hasta que llegué a unos sobres cerrados dentro de una caja pequeña, 
que estaba dentro de una más grande con ropa vieja. 


— ¡Genoveva mira! — había encontrado un sobre con un nombre 
extraño “HOSPITAL DE BETHLEM - LONDRES”. 

— En el sobre dice Londres y que es un hospital psiquiátrico y hasta donde 
yo sé por mi padre, tu papá vivió en Londres por muchos años y luego 
vino al Perú. Ábrelo y veamos que dice. 


Con mucho detenimiento comenzamos a leer lo que decían esos 
papeles. Casi no entendíamos nada de lo que decía. La foto de joven 
de mi papá estaba pegada en una de las hojas empolvadas y 
maltrechas por el tiempo. 


— ¡Mira Antonio ahí dice algo el doctor! ¿Qué dice? 

— Esta borroso y no entiendo mucho la letra ¡ayúdame! 

— Dice que a tu papá le diagnosticaron Esquizofrenia. 

— ¿Qué es eso Genoveva? 

— Es una enfermedad mental, mi padre me ha dicho que existe 
posibilidades de heredarse. 

— Pero ¿en qué consiste eso? 

— No lo tengo muy claro, pero que es una enfermedad del cerebro sí lo es. 
Pero dice que se curó. 

— No lo sé, a ver.... acá dice que presentó mejoría, pero debería tomar 
medicamento por siempre. Que no culminó su tratamiento por motivo 
de viaje. 

— ¿Qué es todo ese ruido? —preguntó Genoveva, 

— ¿Qué pasa afuera? Fíjate por la ventana Antonio. 

— ¡Es mi madre! está ingresando con el carruaje, ya llegó. 

— Salgamos de acá y escondámonos en la casa. 


Y así como subimos en el ático, también salimos de él, ahora con el 
apuro de ser descubiertos y la verdad en nuestras manos. Mi madre sí 
decía la verdad, mi papá en su juventud fue diagnosticado como una 
persona con esquizofrenia. 


Era algo que jamás habíamos sabido. Quizás mis abuelos y mi papá 
juzgaron prudente no contarlo para no alarmarnos, en verdad no lo sé, 
pero no me daba cólera saber eso, sino me daba lástima, porque pese 
a todo, mi papá había sido un excelente padre con nosotros. 


— ¡Emperatriz! ¡Emperatriz! —gritaba mi madre por toda la casa. 

— ¿Si señora? ¿En qué la puedo atender? 

— Prepárame agua para asearme, saldré nuevamente de la casa. 
¡Apresúrate! 

— Como usted diga, señora. 


Al escuchar los gritos de mi madre nos escondimos en mi habitación a 
esperar que saliera nuevamente. 


— Esperemos acá Genoveva hasta cuando se vaya. Ella nunca entra a mi 
habitación. 

— ¿Sabes a dónde se va? 

— No lo sé, pero desde que se fue mi papá de la casa ella siempre sale por 
las tardes. 

— ¿Y qué te parece si la seguimos? —me preguntó Genoveva con un tono 
muy sutil. En verdad ella había llegado a ayudarme y gracias a 


ella estaba descubriendo cosas que no sabía. ¿No has deseado 
saber todo este tiempo donde sale tu madre? Estoy segura de que sí. 
Vamos a seguirla, nadie la notará. 

— Está bien esperemos que salga de la casa, estoy seguro que se llevará el 
carruaje. Pero ¿Cómo hacemos? no podremos seguirle el paso al 
carruaje. 

— ¿Tus caballos están en tu casa? —-me preguntó Genoveva esperando 
un sí como respuesta. 

— Sí, están en la parte trasera de la casa. 

— Perfecto, entonces ella se va en carruaje y nosotros vamos a caballo. 

— Pero los caballos son demasiados rápidos para un carruaje. —Le dije 
con mucha inseguridad de que podríamos hacerlo. 

— Lo manejamos despacio sin darnos a notar, no te preocupes Antonio, 
pero hoy sabremos el misterio a dónde sale tu mamá por las tardes. 


Y así esperamos escondidos Genoveva y yo en mi habitación. 
Esperamos lo necesario, todo valía la pena con tal de saber la verdad 
acerca de mi madre. 


Debo de reconocer que Genoveva me ayudó mucho en descubrir lo 
que yo hasta el momento no sabía, me parecía una fantasía estar a su 
lado y vivir con tanta adrenalina todo esto. 


Si es que ella no hubiese llegado, jamás hubiese sabido lo que en 
realidad estaba pasando y lo digo porque ni bien mi madre salió con el 
carruaje, Genoveva y yo bajamos muy de prisa del tercer piso hacia la 
parte trasera de la casa donde se encontraban los caballos. 


Era un pequeño establo que albergaba unos ocho caballos que eran el 
deleita de mi papá. Por las noches cada vez que salía de su habitación 
baja a ver sus caballos y pasaba horas con ellos. 


Coincidentemente al bajar y tomar un caballo, tomamos el mismo que 
nos trajo en carruaje a nuestra nueva casa. El que me quedó mirando 
cuando recién llegué. Esta vez me miró nuevamente, su mirada 
parecía de amargura y reclamo, como si él me dijera “Yo te advertí 
con mi mirada, te trataba de decir que se fueran de acá y ahora 
mírate”. 


Solo acaricié su cuello y dentro de mí le dije: “Solo deséame buena 
suerte” y nos montamos sobre él y comenzamos a seguir a mi madre 
en una distancia muy prudente para que ella no se diera cuenta que la 
estábamos siguiendo. 


En verdad no sabía a dónde nos dirigíamos, ni sabía si descubríamos 
algo de importancia, solo estaba muy atemorizado por hacer lo que 
estaba haciendo. Yo nunca había salido de la casa tan lejos, solo 
espero que lo que está por venir sea de beneficio de mi familia. 


CAPÍTULO VI 


MI MADRE... UNA ASESINA 


Siendo muy sigilosos y siguiendo a mi madre sin rumbo conocido, 
nosotros la seguíamos sin perder el paso. 


Genoveva y yo estábamos esta vez escribiendo un nuevo capítulo en la 
historia de mi familia y en la historia de su propia vida. 


Éramos un par de niños subidos en un caballo que sabía por todo lo 
que habíamos pasado tratando de descubrir la verdad de las cosas. 
Parece una quimera lo que nosotros estábamos haciendo y sin 
importar las consecuencias de nuestros actos infantiles o precipitados 
estábamos resueltos a saber toda la verdad. 


Yo era quien dirigía el caballo mientras que Genoveva se sujetaba muy 
firme de mi cintura 


— ¡Antonio, más despacio! que nos pueden ver, recuerda que solo tenemos 
esta oportunidad, no hay otra. 

— Doblaron la esquina y se detuvieron en esa casa que parece ser un 
castillo. Hay que detenernos y ver si mi madre baja. 

— Está bien, detengámonos y vemos que pasa. 


Al descender del caballo y sujetarlo de una baranda para que no 
escape. Nos quedamos observando para ver lo que pasa a las afuera de 
la mansión. 


No pasaron muchos minutos cuando vimos descender a mi madre del 
carruaje y tocar la puerta para ingresar a aquella casa. 


— Antonio ¿Conoces de quién es la casa? 

— No, no sé de quién es y mucho menos sé qué hace mi madre ahí 

— Ingresemos y veamos qué pasa. 

— Pero ¿Por dónde? Las paredes se ven muy altas. 

— Debe de haber una forma de ingresar, busquemos la forma y no 
salgamos de esa casa sin saber lo que tu mamá está haciendo. 

— Está bien Genoveva. Gracias por toda la ayuda que me das, sin ti no 
hubiese podido hacer nada. 

— No hay nada que agradecer tú eres mi mejor amigo, es lo mínimo que 
puedo hacer por ti. 

— Muchas gracias Genoveva, estaré eternamente agradecido. 


Lo único que deseaba en ese momento era tener el privilegio y la 
oportunidad de besar sus labios, pero sabía que eso era inalcanzable 
para mí. 


Por ahora solo me conformaría con contemplarla, verla a mi lado tan 
cerca y tan lejos a la vez. Solo deseo que en un tiempo no muy lejano 
yo pueda manifestarle mis sentimientos que en estos momentos debo 
de mantener ocultos. 


— Antonio rodeemos la casa y veamos que parte tiene las paredes con 
menos altura para subir por ahí. 
— Vamos por el lado izquierdo quizás por ahí hay un lugar donde ingresar. 


Para nuestra suerte, al rodear toda la casa en la parte posterior de ella, 
escondida, había una pequeña puerta. Parecía que el destino influyó 
en su diseño por que por ahí era el sitio perfecto para ingresar a la 
casa donde se encontraba mi madre. 


Nuevamente tuvimos que treparnos como hicimos para llagar al ático. 
Genoveva pisando mis manos y yo subiéndola con todas mis fuerzas 
para que ella sea la primera en subir por la pared. 


Yo subí colocando adobes recostados sobre la pared. 


Cuando ingresamos tratamos de que nadie nos vea, y digo traté 
porque un antiguo empleado de mi papá nos vio y me pudo reconocer 
y yo a él. 


Sin pérdida de tiempo dejó las cajas que estaba ingresando a la casa y 
se acercó hacia mí. 


— ¡Joven Antonio! ¿Qué hace acá? 

— ¡Señorita Genoveva! ¿Usted también?, pero ¿qué hacen acá? y 
escondidos. 

— Hola Melchor, por favor apóyanos y no digas nada, necesito saber qué 
pasa. 

— ¡Sí, por favor ayúdanos! y no nos delates esto es importante para 
nosotros —le dijo Genoveva con voz de súplica. 

— Necesitamos ingresar en la parte interior de la casa y saber qué hace mi 
madre todas las tardes acá. Melchor, mi padre siempre fue muy bueno 
contigo y toda tu familia y eso tú lo sabes, por favor ahora te toca a ti 
ayudarnos. 

— Joven Antonio, Señorita Genoveva, por mi honor y amor al apellido 
Querejazu que ayudó mi familia les doy mi promesa que no diré 
nada. Solo me iré y haré que no vi nada. 

— Muchas gracias, estamos eternamente agradecido. 

— Solo una cosa más —dijo Melchor antes de irse. Por el lado derecho 
hay una ventana grande, ingresen por esa ventana, crucen el patio y 
llegarán directamente a la habitación del dueño de la casa. Tengan 
esta manta roja y cúbranse con ella, todos tenemos una igual, así que, 
si alguien los ve, podrán disimular en algo. Cuando llegues verás que 
la habitación en el extremo superior derecho tiene una pequeña 


ventana, podrás escuchar todo por ahí, tu mamá está ahí. 


Cuando me dijo eso, los ojos verdes de Genoveva se quedaron mirando 
los míos, como si ella ya siempre lo hubiese sabido. 


Yo quedé desconcertado y por un momento no quise ir, mi mente 
imaginaba muchas cosas. Al verme, Genoveva se dio cuenta de lo que 
estaba sintiendo en esos momentos. Era mi madre de la que estábamos 
hablando. 


— ¡Ten fuerzas Antonio! yo estoy acá para apoyarte. 
— Está bien, vamos. 
— Gracias, Melchor. 


Y con esas palabras nos dirigimos al lugar donde Melchor nos había 
señalado. 


Gracias a nuestra fortuna y habilidad pudimos ingresar sin que nadie 
lo notará y llegamos hasta la habitación del dueño de la casa. 


Como por la puerta no se escuchaba bien, tuvimos que juntarnos para 
escuchar por la ventana que Melchor nos había mencionado. 


Susurrando le dije: Por acá se escucha mejor, Genoveva —Al instante 
Genoveva se lanzó a la ventana para escuchar la conversación que 
provenía del cuarto. 


Al principio no entendíamos muy bien lo que hablaban, pero afinamos 
el oído y esto fue lo que escuchamos ese día 


— Todo está saliendo a la perfección cielo, lo mejor que me ha pasado es 
haberte conocido. 

— Yo digo lo mismo, no sabes cuán asfixiante fue vivir con ese hombre 
todos estos años. Solo por su dinero tuve que soportarle. 

— Pero ahora ya estas con el soltero más reconocido de la ciudad. 


Un momento, esa voz, la reconocí ni bien la escuché, claro no puedo 
equivocarme es la de José de Tagle, el señor que llegó como invitado 
el día de la reunión de recepción en mi casa. 


¡Es un canalla! Mi papá le abrió las puertas de su casa y él lo que hizo 
fue conquistar a mi madre para que lo dejará. ¡Es un maldito! maldito 
el hombre que es el causante del rompimiento de un hogar y sin dejar 
de maldecirlo seguía escuchando por la ventana. 


— No comprendo cómo pudiste soportarlo. 

— No sabes lo horrible que fue mi vida todo este tiempo. 

— ¿Pero él te daba todos tus gustos? -se lo preguntó de forma maliciosa 
a mi madre. 


— Sí, pero nada supera mi incomodidad y lo peor fue que tuve que darle 
dos hijos para que esté contento. 

— Pero los dos no son de él, por lo que me contaste. 

— Sí, solo uno es de él, Antonio es de él, la segunda no, pero le tuve que 
decir que sí lo era. Si hubiese sido sincera en ese tiempo, no hubiese 
estado con él el tiempo que me conociste y nos hubiésemos ahorrado 
todo esto. 


Cuando escuché eso, no supe que decir. Genoveva me tomó de la 
mano fuertemente y puso su mano sobre mi hombro y me dijo 
¡Tranquilo! 


No podía creer lo que había escuchado, no podía creer que mi madre 
que ahora estaba engañando a mi papá no era la primera vez que lo 
hacía y que fruto de su infidelidad pasada había nacido mi hermana. 


Andrea, mi hermana menor ¡No era hija de mi papá! ¡Era fruto de una 
infidelidad de ella! Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas, quería 
salir corriendo de ahí, no tenía el valor, ni el deseo de ver nuevamente 
a mi madre. 


Si Dios concedía favores a los hombres, entonces el favor que yo 
deseaba con todo el corazón era nunca volver a ver a mi madre. Sentía 
vergiienza de ser su hijo y que ella sea mi madre. 


Todo el amor que sentía por ella comenzó a desvanecerse como si un 
cuchillo clavara mi corazón causando el desamor por ella. 


¡Maldita sea el momento en que nací en esta familia! Maldita sea el 
día en que fui destinado por la vida para ser hijo suyo, ¡maldita sea mi 
suerte! 


Comencé a llorar nuevamente, ahora todo estaba claro, nunca mi 
madre había amado a mi papá, todo había sido una mentira. Todo lo 
hizo por su dinero, por el sucio dinero de la familia de mi papá. 


— ¡Tranquilízate Antonio! ¡Sé valiente y escuchemos hasta el final a ver 
que más hay! —-Cada palabra que Genoveva me daba, era una 
pastilla de valentía que me daba. 

— Está bien sigamos escuchando -le respondí con mucha seguridad 
secándome las lágrimas. 


Así que continuamos escuchando tras la ventana, rogando a Dios que 
nadie se cruce y nos sorprenda. Confiando en que Melchor cumpla con 
su palabra y no nos delate y sumado a eso distraiga a los demás para 
no ser sorprendidos infraganti. 


— “Mi amor una pregunta ¿Y cuándo obtengamos toda la herencia? 
¿Seguiremos viviendo en Lima? 
— No, para nada. Tenemos que irnos a disfrutar de todos nuestros 


millones. Tienes dónde dejar a tus hijos ¿verdad? 

— Sí, claro ellos se tienen que quedar con la familia de su papá. Dejaré 
que los reclamen y fingiré que tengo pena cosa que así nadie me esta 
criticando y al final dejo que se vayan. Pero José tienes que hacer que 
todo parezca un suicidio. 

— Por supuesto, como te mencioné... lo tengo todo contralado, lo vigilé 
durante días en esa pocilga de casa y ahora que está en el hotel solo, 
sin que nadie lo proteja, será perfecto para acabarlo. 

— ¿En qué hotel está? 

— En el Hotel De La Europa. 

— Hum... Solo te pido que lo mates sin dejar cabo suelto. 

— No te preocupes, lo tengo todo contralado, no te pongas nerviosa, todo 
saldrá bien. 

— ¿Cuándo lo harás? —preguntó mi madre. 

— El día de hoy, para mañana encontrarán su cuerpo en el hotel y todos 
pensarán que se suicidó, que estaba loco. Tú presentarás los papeles 
de su locura y todo solucionado. 

— Te amo porque eres muy inteligente. —-Eran las palabras de mi madre a 
su amante. 

— ¡Mujer! Solo te pido que cuando le toques la puerta, seas lo 
suficientemente sutil para que abra la puerta, la dejas entreabierta y 
yo ingreso y me encargo de lo demás. Alistemos todo para salir de 
una vez y no hagamos más largo este asunto. 

— Está bien José, te amo”. 


Nos quedamos mirando sorprendidos, no pronunciamos ni una sola 
palabra y salimos corriendo muy asustados. Salimos de la casa sin que 
nadie se diera cuenta. 


Estábamos muy asustados, corrimos y corrimos hasta llegar a la 
pequeña puerta por donde entramos y la volvimos a trepar de la 
misma forma que entramos. 


Una vez afuera de la casa, corrimos hacia donde estaba el caballo que 
nos trajo hasta la casa del amante de mi madre y llegamos hasta ese 
punto faltándonos el aire. 


No podía creer lo que había escuchado, si alguien me lo hubiese 
contado, no lo creía. 


Mi madre estaba planeando la muerte de mi papá para heredar como 
esposa sus millones y largarse con su amante. 


Fue muy doloroso escuchar de sus labios el deseo de quererse 
deshacer de nosotros, sus hijos. 


Aún no salía de mi asombro hasta cuando Genoveva me sacudió los 
hombros, tal parece que ella me había estado hablando desde hace 


rato y yo no le había prestado atención por estar completamente 
sorprendido por lo que había descubierto. 


— ¡Antonio! ¡Antonio! ¡Reacciona por favor! -Moviendo mis hombros 
Genoveva me hablaba en voz alta. 

— Genoveva no puedo creer lo que acabo de escuchar. —Mis lágrimas 
comenzaron a caer. Baje mi cabeza porque tenía no solo pena 
sino vergiienza de la madre que la vida me había destinado. 

— Pues lo debes de creer Antonio, no hay tiempo de llorar ahora, debes de 
ser valiente y ayudar a tu papá. Mas luego tendrás todo el tiempo del 
mundo para llorar si quieres y yo estaré ahí para apoyarte, pero 
ahora debes de reaccionar y ser fuerte para salvar a tu papá. 


Secándome mis lágrimas y respirando hondo, las palabras de 
Genoveva me daban valor para continuar y no desfallecer, aunque el 
dolor era grande en esos momentos. No era que ella no tenía 
sentimientos, sino que tenía razón y esta vez veía las cosas mejor que 


yo. 


No era momento de temer, de balbucear, de ocultarse, ni era momento 
de esconder la cabeza debajo de la tierra como un avestruz. ¡No! 
debíamos de salvar a mi papá. Ahora que nosotros sabíamos de esta 
tragedia no podíamos permitir que se concretará y ese facineroso 
conjuntamente con mi madre se salgan con la suya. 


— Genoveva, debemos hacer algo, debemos de impedir que mi madre y su 
amante maten a mi papá. 

— Eso era lo que quería escuchar de tus labios Antonio. Eso es lo que 
debemos hacer, detenerlos a como dé lugar. ¿Qué has pensado? 

— Debemos avisar a la policía urbana. 

— ¡Exacto! —exclamó Genoveva agregando algo muy beneficioso para 
nosotros que éramos niños. El recientemente nombrado Teniente 
José María Engaña es amigo de mi padre. Él ha sido nombrado por el 
visitador Escobedo en ese cargo. Mi padre también es amigo del 
visitador... 

— Entonces, él nos puede ayudar. 

— Sí, yo creo que sí... 

— Gracias Geno... no sé qué haría sin ti. Entonces vayamos a la delegación 
a advertirle de lo que está por suceder. 

— Está bien, démonos prisa. 


Con esas palabras montamos nuevamente el caballo y nos dirigimos 
raudamente hacia la estación policial con la esperanza de que nos 
ayudarán y ellos pudieran impedir el asesinato de mi papá. 


Desconocíamos si lo podíamos impedir, no teníamos muy clara las 
cosas que íbamos a decir cuando llegáramos a la delegación y ni 
siquiera sabíamos si nos iban hacer caso, si nos creerían o pensarían 


que eran cosas de nuestra mente infantil. Lo único que sí sabíamos era 
de que estábamos haciendo lo correcto y tratábamos de proteger a una 
persona que desde que nací había dado sus mayores esfuerzos por 
nosotros. 


Tratábamos de impedir que dos personas sin sentimientos acabaran 
con la vida de un ser bueno y honorable. Él había sido mi héroe desde 
que nací y no podía quedarme con los brazos cruzados viendo que 
harían de todo por acabar con su vida. 


Con nuestra fe, deseos y nuestras interrogantes nos dirigíamos rumbo 
a la delegación sin saber de ante mano lo que iba a suceder. 


CAPÍTULO VII 


AL RESCATE DE MI PADRE 


El caballo corría lo más rápido que podía, como si el entendiera lo que 
estaba por suceder. Las personas con saco, sombrero y bastón nos 
miraban en las calles sorprendidos sin saber lo que estaba sucediendo. 


Genoveva sujetada de mi cintura y yo con la mirada únicamente al 
frente de nuestro camino, buscando que nadie nos detenga, nos 
dirigíamos rumbo a la delegación de la policía urbana para impedir 
que la vida de mi papá culmine en manos de dos personas 
inescrupulosas, que tenían la mente siniestra. 


Lo más triste y lamentable de todo esto es que el ser que me vio nacer 
y que me tuvo durante nueve meses en su vientre estaba involucrada 
en todo esto. 


Hasta ese día nunca había visto la maldad tan cerca de mí, no había 
visto persona alguna con tanta insensibilidad en su corazón que era 
capaz de planificar la muerte de su esposo, buscando heredar su 
fortuna, escapar con su amante y abandonar a sus hijos. 


Era increíblemente diabólica y era por eso que tratábamos de impedir 
su objetivo. 


— Antonio ya estamos cerca, doblando la esquina a la derecha queda la 
delegación de policía. “Con esa indicación tiré de las cuerdas para 
que el caballo pueda voltear según las palabras que Genoveva me 
había indicado. 

— ¡Allá es Antonio!, párate al frente, donde ponen los caballos. 


Cuando llegamos y dejamos atado el caballo, ingresamos corriendo a 
la delegación de policía. 


— Un momento niños, ¿dónde van? —Nos detuvo un gendarme al 
ingresar a la estación policial. 

— Necesitamos ayuda, van a matar a mi papá. 

— No jueguen niños, eso es imposible, eso no sucede en estos lugares — 
respondió de forma incrédula a nuestra petición. 

— No es mentira, por favor deben de ayudarnos —exclamó Genoveva. 

— Óigame niña no voy a permitir que me hable de esa forma. —Al 
escuchar esa frase, debo de suponer que no le gustó a Genoveva 
porque la hizo enfurecer. Nunca, nunca, nunca había visto a 
Genoveva tan enfadada como en ese momento. 

— Escúcheme soy hija de Agúero y Nicolás de Ribera, el dueño de casi 
todo Lima, soy su única heredera, así que no me trate vulgarmente. — 


Exijo hablar con el Teniente José María Egaña. 

— ¿Qué escándalo es ese? -Se escuchó una voz con mucha autoridad 
desde adentro. Era José María Egaña quien salió hasta donde 
estábamos nosotros. 

— ¿Genoveva? ¿Pero qué haces acá? ¿Dónde está tu padre? ¿Cómo 
llegaste? —Para nuestra suerte el Teniente reconoció a Genoveva. 

— Señor José María, debe ayudarnos, nos tiene que ayudar. — Le exclamó 
Genoveva casi rogando. 

— Sí Señor José María, van a matar a mi papá, nos debe de ayudar 

— ¡Un momento! ¿Qué estás diciendo? ¿Quién va a matar a tu padre? 

— Mi madre y su amante —le respondí entre dientes por la vergijenza 
que sentía. 

— ¿Tu madre? ¡¿Qué hablas niño?! —lo dijo entre risas. 

— Señor Teniente es verdad, hemos venido de la casa de José de Tagle 
Braxho y Peréz de la Riva. Él es amante de la madre de Antonio — 
dijo con mucha firmeza Genoveva y continuo... Y los hemos 
escuchado planificando el asesinato del papá de Antonio para heredar 
sus millones. Se lo juro por favor créanos. Se lo juro por mi padre, 
que usted lo conoce. 

— ¿Segura que escucharon eso? —Preguntó el Teniente con mucha 
incredulidad. 

— Estamos seguros de lo que escuchamos. —Respondí con firmeza 


Hubo un silencio entre nosotros, y las últimas palabras de Genoveva 
hicieron que el Teniente decidiera apoyarnos. 


— Señor Teniente, usted no pierde nada si nos acompaña al hotel. Por lo 
contrario, ganaría mucho si llega e impide el asesinato. Recuerde que 
usted ha sido nombrado por el visitador Escobedo y él visitador como 
todos nosotros esperamos mucho de usted. 

— ¿Tienes el nombre del Hotel? —preguntó de forma misteriosa el 
Teniente. 

— ¡Sí lo tenemos! Es el “Hotel De La Europa”. 

— Señor Teniente ese hotel queda en la calle Jesús Nazareno 126 el dueño 
es Eduardo Gil. —Agregó el gendarme que nos quiso impedir el 
ingreso a la delegación. 

— Preparen los caballos en cinco minutos salimos rumbo al Hotel, 
llegaremos en veinte o treinta minutos aproximadamente. 


Nos quedamos mirando con Genoveva y nos abrazamos muy felices 
porque teníamos un rayo de esperanza que todo acabaría de la mejor 
manera. 


Hasta ese momento habíamos hecho todo lo posible para impedir el 
asesinato de mi papá, ahora todo dependía del Teniente José María y 
sus hombres. 


Ellos prepararon todo para ir lo más antes posible al lugar señalado 
por nosotros. 


Acompañaron al Teniente cinco hombres de su entera confianza, y nos 
llevaron en caballos diferentes. 


Mientras nosotros íbamos rumbo al Hotel, procedo a narrar los 
acontecimientos que sucedieron momentos antes que el amante de mi 
madre llegara para intentar matar a mi papá. Pues él, mi papá, me 
contó después de mucho tiempo que se encontraba en con su amigo 
Manuel de Agúero en la habitación dialogando de lo que había 
ocurrido con su amistad hace muchos años atrás. 


— ¡Espero que esta vez no me apartes de tu vida Diego! Mi amistad es lo 
más preciado que tienes. 

— Manuel tú sabes que es lo que sucedió, fue la recomendación del doctor. 

— Falso, fue lo que tu decidiste, te pueden decir muchas cosas y te pueden 
dar muchos consejos, pero al final tú tienes la última decisión. 

— Eso es verdad, pero lo que decidí fue por el bien de toda mi familia, por 
eso vine al Perú. Pero ahora es diferente, ahora con lo que ha 
sucedido, nuestra amistad se ha fortalecido. 

— Sí, es verdad, algo bueno resultó de todo esto. Lo que hizo tu esposa 
nuevamente unió nuestra amistad. 

— ¡Quién lo diría Manuel! ¡Quién lo diría! 

— Ahora es importante que regreses a tu casa, que regreses al lugar de 
donde nunca debiste salir. Debes de llegar y echar a tu esposa y 
recuperar a tus hijos. 

— ¡Sí! Es lo que debo de hacer, debo de regresar a mi hogar. —-Mi papá 
estaba resuelto a volver nuevamente a su casa y ordenar todo lo 
que estaba pasando. 

— Debes echar de tu casa a la adultera que pisoteó tu apellido y tu honor. 
—Era la recomendación de su amigo Manuel, y en verdad era lo 
que yo quería que haga. Él debía de estar en su casa que era fruto 
de su trabajo y no mi madre. Si yo hubiese podido sacarla de la 
casa, lo hubiese hecho. 

— Tienes razón Manuel, debo de poner todo en orden. Comenzaré a 
empacar para volver nuevamente a casa, a mi casa. 


Mientras mi papá se preparaba para regresar a casa alistando su ropa 
y pertenencias para salir del hotel que lo había hospedado por días, 
escuchó una voz fuera de la habitación y sintió que tocaban la puerta. 


= Toc — Toc — Toc 

— ¿Amor estas ahí? Diego, amor, ¿sé que está ahí? Abre la puerta por 
favor. —-Mi papá inmediatamente reconoció la voz de mi madre 
tras de la puerta. 

— Por favor cariño, abre la puerta, debemos hablar. -Mi papá no sabía si 


abrir la puerta o dejarla parada afuera. Sin embargo, él aún la 
amaba y por el sentimiento que tenía hacia ella tomó la decisión 
que lo marcaría para siempre, él abrió la puerta y al dejarla pasar 
esto fue lo que sucedió. 


— ¿Qué deseas? ¿Qué es lo que haces aquí? 

— Vine porque te amo y estoy arrepentida de lo que hice. 

— ¿Cómo quieres que te crea? Me has lastimado como nadie en el mundo 
lo ha hecho. Lo hiciste público, nuestras amistades lo saben y lo que 
más me duele es que mis hijos lo saben y quién sabe si conocen más 
cosas. 


Mientras mi papá recriminaba a mi madre de todo lo que había 
sucedido, se percató que ella había dejado la puerta entreabierta. 


Eso era parte de su plan malévolo, solo a una mente siniestra se le 
podía ocurrir tal plan. Ellos sabían que él la amaba y que le abriría la 
puerta, su plan malvado estaba saliendo a la perfección. 


— ¿Por qué dejaste la puerta abierta? —-Con una mirada penetrante y una 
sonrisa sarcástica le respondió. 
— Lo siento amor. 


Y violentamente se abrió la puerta golpeando la pared y se escuchó un 
grito: “Agáchate”. El amante de mi madre, el hombre distinguido de la 
sociedad entro a la habitación con arma en mano dispuesto a acabar 
con la vida de mi papá. 


Hecho un loco realizó un primer disparo. Gracias al destino mi padre 
pudo esquivarlo escondiéndose detrás de un mueble muy grande que 
había en la habitación. 


El disparo alertó a todos en el hotel, nadie sabía lo que sucedía y 
nadie sabía en realidad que estaba pasando. 


Afortunadamente para mi madre y su amante en el piso del hotel ese 
día trágico no había nadie hospedado solo mi papá. 


Luego del disparo mi papá comenzó a forcejear y a darse de golpes 
con José para defender su vida. 


Mi madre estaba a un lado mirando todo lo que sucedía y nosotros 
junto con los policías y el Teniente José María aún no llegábamos al 
hotel. 


Mientras que nosotros llegábamos, ellos seguían peleándose cada uno 
defendiendo su propia vida. 


Mientras que esto sucedía, mi papá no sabe en qué momento recibió 


un golpe, que lo dejó inconsciente. 


Con ese golpe, mi papá, el ser que yo amaba ya no podía defenderse 
de su contrincante. 


En ese preciso momento cuando ya había sido escrito el destino de mi 
papá, su amigo Manuel, su único y verdadero amigo ingresó a la 
habitación para defenderlo. 


Con una fuerza descomunal y una rabia que solo los animales más 
salvajes poseen comenzó a golpear a ese ser repugnante, el amante de 
mi madre. 


Mi madre, estaba aterrorizada de lo que estaba viendo hasta ese 
momento. 


Ella observó como Manuel, el amigo fiel de mi papá, tomó el arma y 
apuntando a la cabeza ejecuto un disparo que acabó con la vida de 
José de Tagle Braxho y Peréz de la Riva. Así terminaron los días del 
adinerado y el soltero más seducido por las mujeres en Lima, amante 
de mi madre. 


Nosotros llegamos cuando sonó el disparo, el Teniente José María y 
sus hombres bajaron rápidamente y se dispusieron a ingresar al hotel. 


Las órdenes del Teniente fue que nos quedáramos abajo y no 
ingresáramos al hotel. Era muy peligroso para dos infantes estar en 
medio de un tiroteo. 


Y aunque recibimos las órdenes no hicimos caso y nos dirigimos a 
donde estaba mi padre. 


Mientras todos ingresábamos al hotel, Manuel, el amigo de mi padre, 
respiraba profundamente después de haber acabado con la vida del 
perverso adultero. 


Cuando mi madre vio cómo se desvanecía mientras su amante perdía 
la vida, se llenó de un terror indescriptible y procuró huir de la escena 
del crimen. Al ver eso Manuel corrió hacia ella y la tomó de los 
cabellos. 


— ¿Dónde vas maldita? Es muy pronto para que te vayas. Aún faltas tú. 

— ¡Suéltame asesino, suéltame! —Pedía a suplicas mi madre mientras 
que era arrojada al piso. 

— No te irás porque tú fuiste la culpable de todo lo que le pasó a Diego, él 
es mi amigo y no permitiré que tu ni nadie le haga daño. -Mi madre 
lo miró totalmente sorprendida, sin saber lo que decía. Ella 
estaba aterrada. No entendía nada de lo que decía. 

— ¿Qué estás hablando...? ¿Quién dices ser? ¿Manuel? ¡oh Dios mío! 
¡Manuel! ¡has vuelto! 


— Ahora me reconoces, recién me reconoces ¡Mujer adúltera! 

— Manuel ¿Desde cuándo regresaste? Pensé que te habías ido para siempre 
de la vida de Diego. 

— ¡Eso no importa! Tú le has originado un daño tremendo a Diego y si él 
estaba dispuesto a perdonarte, yo no. Así que hoy día pagarás por 
todo lo que les hiciste sufrir a él y a sus dos hijos. Tú qué crees que yo 
no sé qué su última hija no es su hija. 

— ¿Tú sabias eso? —preguntó mi madre totalmente pasmada de lo que 
escuchaba y veía. 

— Siempre lo supe, Diego y yo siempre lo hemos sabido. Él, mi amigo de 
toda la vida, todas las noches lloraba por tu engaño y si nunca dijo 
nada fue porque él te amaba. El crió a esa hija tuya como su propia 
hija y jamás te dijo nada... eres una tonta si pensaste que él no sabía 
nada. 

— ¿Y por qué nunca me dijo nada? 

— Porque él sabía que yo llegaría hacer justica. Él trataba de evitar que yo 
nuevamente llegara a su vida. Pero gracias, tú nuevamente nos uniste 
como hermanos. Pero ya basta de chácharas, ahora terminaré con tu 
vida. 


Mi madre experimentó el mayor de los temores. Nunca en la historia 
de un ser humano se había sentido tanto terror en el alma y mi madre 
sintió eso al ver que mi padre la apuntó con el arma directamente a su 
corazón. 


— ¡Estás loco! ¡Eres un enfermo! —gritó mi madre desesperadamente. 


Sus gritos se escucharon hasta el pasillo del hotel. Tanto así que los 
policías apresuraron su paso para llegar a la habitación. 


Eso motivo que ellos apresuraran el paso y Genoveva y yo también lo 
hicimos. 


Al ingresar a la habitación vimos una escena que jamás he podido 
borrar de mi mente. 


Mi madre estaba tirada en el piso contra la pared, llorando de miedo y 
de pavor porque sabía que su vida se terminaría. 


— ¡Alto! ¡suelte el arma! ¡somos la policía! ¡deténgase! —gritó el Teniente 
José María apuntando con el arma. 

— ¡Señor deténgase! —gritó Genoveva 

— ¡Papá por favor no lo hagas!, ¡suelta el arma!, ¡no la mates papá! 

— ¿Papá? —preguntó Manuel. Tu padre esta tirado en la esquina de la 
habitación. ¿No lo ves? 

— ¡No papá! ¡¿Qué dices?! — Entre lágrimas yo le rogaba a mi papá que 
no mate a mi madre. No lloraba por mi madre, lloraba por él, 
lloraba porque no quería que se vuelva un asesino. No quería 


recordarlo así. 


Manuel al escuchar nuevamente que yo lo llamaba papá se quedó 
desconcertado y lo que hizo fue mirar hacia el espejo de la habitación 
y se vio así mismo y soltó el arma inmediatamente. 


Era él, mi papá el que le estaba apuntando a mi madre. Manuel, su 
amigo de toda su vida, su amigo que siempre lo había ayudado, que 
había llegado a rescatarlo y sacarlo de su miseria, nunca existió, era 
fruto de su enfermedad, la esquizofrenia y de sus alucinaciones. 


La esquizofrenia solo se había controlado, pero jamás se había ido, y 
durante ese tiempo desde que mi papá se fue de la casa, no se medicó 
y eso lo hizo recaer. 


Manuel era un personaje creado por las locas imaginaciones de mi 
papá, era la parte dura, la parte sensata, la parte valiente y la parte 
agresiva que mi papá no tenía. 


Cuando mi papá soltó el arma, los policías le echaron mano y lo 
arrestaron. Sus lágrimas cayeron por sus mejillas y exclamó la frase 
que quedó en todas mis pesadillas ¡¿Qué he hecho?! ¡¿Dios qué he 
hecho?! 


Todos escuchamos esa frase, todos nos dimos cuenta que él no estaba 
cuerdo cuando lo encontramos. 


Al ver a mi madre tirada en el piso, no fui capaz de recogerla, solo la 
quedé mirando con odio y mucha decepción y fui corriendo detrás de 
los policías que se llevaban a mi papá y Genoveva hizo lo mismo, ella 
me siguió hasta las afueras del hotel. 


Ese día, nunca lo he olvidado, cada año que llega esa fecha, trato de 
alejarme de todos para sufrir en mi soledad absoluta. Fue un 30 de 
agosto que vi como los policías se llevaron a mi padre enmarrocado 
rumbo a la cárcel. 


CAPÍTULO VIH 


EL DESENLACE 


Ahí me encontraba, mirando cómo se llevaban a mi papá dentro del 
carruaje a la cárcel. Lo seguí con la mirada hasta donde pude y vi 
como desaparecía a lo lejos mientras que el sol se ocultaba y nos 
llegaba la noche. 


A lo lejos divisé al caballo que nos trajo, el caballo que había estado 
con nosotros todo el tiempo. Esta vez su mirada era de pena, de 
compasión, de soledad en su alma. Le bajé la mirada porque no se la 
pude sostener. 


Volteé a ver a Genoveva, y me puse a llorar inconsolablemente sobre 
su hombre. Ella también hizo lo mismo, se puso a llorar conmigo, 
ahora era el momento de llorar juntos. 


Desde que llegó a verme había contenido sus lágrimas para darme 
valor, pero ahora esas lágrimas recorrían sus mejillas, había sido muy 
duro para ella todo lo que había sucedido. Sin embargo, me dio el 
valor suficiente para seguir adelante. Si Dios envía ángeles a la tierra 
para cuidarnos, en mi caso no fue mi madre, fue ella, mi amiga y 
compañera de vecindario. 


Transcurrieron los días y Genoveva le pidió a su papá quedarse hasta 
cuando se resuelvan las cosas. Ella esperó hasta el día del juicio y 
hasta saber cómo quedaban las cosas. 


Con respecto a eso, hasta ahora no sé por qué le llaman justicia 
porque lo que a mí respecta eso no sucedió con mi familia. Siempre 
había escuchado la frase “La justicia me fue esquiva...” esta vez lo 
había sido para mí. 


Mi papá fue condenado por la muerte de José de Tagle Braxho y Peréz 
de la Riva. Sin embargo, por la esquizofrenia que sufría fue enviado al 
Hospital Mental de Lima donde se encuentra hasta este momento. 


Los jueces afirmaron y sentenciaron que mi papá se encontraba fuera 
de cordura cuando mató a ese hombre y que en su estado de locura él 
cría que era Manuel y tiró del gatillo. 


Y todo lo que he podido narrar anteriormente, mi papá me lo contó 
cuando estaba recluido en el hospital de enfermos mentales. Se quedó 
sin nada, en la miseria, yo no podía sacarlo del hospital a mi corta 
edad. Yo sufría mucho por él y por su estado de demencia que siempre 


había tenido. 


Al final mi madre, la autora y participe del plan, uso sus contactos 
para salir libre de toda culpa. Ella se quedó administrando todo el 
dinero de mi padre, porque la ley le otorgó todos los derechos 
absolutos de la fortuna Querejazu. 


Desconozco el por qué se quedó viviendo en Lima, pero debo de 
presumir que lo hizo por los amoríos que actualmente tiene con otro 
ricachón de la ciudad. Ricachón que conoció por motivos del juicio, 
este hombre fue uno de los abogados que la defendió durante todo el 
proceso. 


Genoveva, volvió con su familia después que el juicio terminó. Con el 
tiempo ella se quedó viviendo sola con su mamá porque sus padres se 
terminaron separando. Su padre se fue con su amante y vivió con ella 
durante muchos años. Luego me enteré que fue abandonado porque 
también lo engañaron con otro. 


Con respecto a Andrea, mi hermana menor, consideramos prudente 
decirle la verdad con respecto al engaño de mi madre en contra de mi 
papá. Ella se quedó viviendo con nuestra familia sin importar ese 
detalle, ella era mi hermana sin importar los hechos pasados, eso 
demuestra que no importan los lazos sanguíneos, los más importante 
es el amor que uno alberga con sus seres queridos. 


Con respecto a mí, yo acepté la solicitud que la familia de mi papá 
había hecho al juez, de que nosotros deberíamos de vivir con ellos y 
ser alejados de mi madre. 


Osea que decidí en el juicio que tanto yo como mi hermana viviríamos 
con nuestra familia de mi papá. Yo no podía pedir otra cosa, sabiendo 
que mi madre tenía planes de asesinar a mi papá y dejarnos 
abandonados para escaparse con su ahora amante... muerto. 


Esta decisión hizo que volviéramos a Cañete así que volvimos al lugar 
de donde nunca debimos salir, pero ya no volvimos a nuestra hacienda 
sino a la casa de mis tíos. 


Eso me permitió seguir cerca de Genoveva y al pasar de los años pude 
declararle mi amor. Ella aceptó que seamos novios lo que me hizo 
muy feliz. Nos casamos un 20 de octubre y ahora soy padre de una 
linda bebe. Hasta ahora ella es mi soporte, mi alivio y mi ángel 
enviado por Dios para cuidarme. 


Sin embargo, a pesar de toda la felicidad que siento al haberme casado 
con la mujer que siempre amé, hay algo que nunca pude superar, 
durante todo este tiempo siempre quise vengarme de todo lo que mi 
madre le hizo a mi papá. 


Durante mi juventud, por muchos años mientras dormía, lloraba casi 
todos los días y tenía pesadillas por todo lo que viví. Yo entendía que 
no debió de ser así, mi infancia no debió de guardar esos espantosos 
recuerdos, pero todo eso había quedado grabado en mi mente como 
una película de terror. 


A causa de ello, yo recibí muchas terapias de sanación con doctores 
especialistas. 


Cada año, mis tíos me enviaban a Europa para recibir terapia en el 
hospital, y a pesar de todo el esfuerzo que hicieron yo siempre 
mantuve el deseo y la sed de venganza y considero que ya era hora de 
llevar a cabo lo que toda una vida había mantenido en mente. 


Yo estaba resuelto en hacer pagar a mi madre por lo que hizo. 
Además, iba hacer todo lo posible para recuperar el dinero y la 
fortuna de mi familia. 


Por último, tenía que buscar la salida de mi padre del manicomio y 
buscar su recuperación de algún modo. 


Con lo último sé que no puedo determinar las cosas ya que todo 
depende de los médicos y el tratamiento que le den, pero con lo 
primero, eso sí estaba en mis manos. 


Lo bueno de todo esto era que Genoveva estaba de acuerdo con eso y 
para ello deberíamos de salir de Ica y viajar nuevamente a Lima. 


— ¡Cariño! Antonio, mi amor ya llegué a casa. 

— Hola cielo. —La recibí con una sonrisa al llegar a la casa. ¿Alistaste 
todo? 

— Sí mi amor, todo está listo. Ya podemos viajar a Lima. 

— Entonces ya vamos, para acabar con este cáncer que no me deja vivir. 
Llegó la hora de mi venganza. 


